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    Para la musa celestial


    que con su sonrisa


    me ha robado 


    el corazón.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    Leyendo un libro el protagonista dice:


    Si eres capaz de hallar una grieta, 


    es probable que encuentres también la manera de 


    flotar a través de ella y lograr lo que deseas.


     


    Y de una manera absurda esa idea resuena en mi cabeza. 


    Yo quiero encontrar la grieta que me lleve a tu corazón. 


    Lo sé, suena a una ilusión.


    El hombre vive de ilusiones y es la razón por la que puede crear. 
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    Sinopsis 


    Es una historia de ciencia ficción y amor donde el protagonista está enamorado de su amiga desde hace muchos años, en el trascurso de todo ese tiempo ha tenido vaivenes en su relación de amistad. Por azares de la vida llega a sus manos del joven un reloj donde se puede ver el futuro, de esta manera puede manipular el destino a su favor, pero esto trae sus consecuencias que trastornan al usuario. 


    Él reloj pertenece a su tío pero este sufre un accidente. Así que el muchacho Leonardo debe de lidiar con difíciles decisiones, algunas complican su vida y arriesgan la vida de Helena que es la amiga de quien está enamorado. 


    La trama principal es la relación de Leo y Helena donde es de ir y venir, sufren muchos altibajos, al final puede que ella le dé una oportunidad al joven pero todo es después de un trágico suceso. Al final todo parece mejorar y tomar el sendero indicado y no solo para ellos dos sino también para el futuro de la humanidad, pero todo puede cambiar drásticamente, ese reloj lo puede cambiar todos y traer más dicha que fortuna para su poseedor. Esto hará que nuestro amigo Leo sea llevado a un mundo donde la línea entre lo correcto y el camino fácil es muy difusa. El precipicio a la aventura es muy tentadora como la oscuridad.  


     


     


     


     


    




  

    Fragmentos en el Tiempo 


    Para este momento de mi vida, creí que viviría feliz, pero las cosas se torcieron, aspiraba a ser feliz, pero lo único que he conseguido es infelicidad y dolor. La mujer que he amado ahora me odia de la mima manera que yo a ella, y aun así, de forma paralela la sigo amando. La mujer que me ha amado incondicionalmente, solo le he causado sufrimiento. 


    Mis amigos se han alejado de mi compañía porque dicen que he cambiado y los que se quedaron han muerto a causa mía. A mi familia ya no la veo, la tuve que apartar para no lastimarlos.


    Lo que he conseguido con el conocimiento no lo supe manejar. A la sociedad que buscaba ayudar y proteger, ahora sufre más, no supe en que momento desvíe mi camino, me atormenta todo lo que he hecho. 


    Escribo esto para todos aquellos que una vez quise y me quisieron, el camino fue turbulento, sobran razones para su desprecio, pero apelo al pasado por quien un día fui, les pido perdón, por todo el mal caudado, no soy digno de su perdón. Pero estoy a punto de hacer algo, y si todo sale bien, todo daño y dolor será evitando. 


    Vuelvo a pedir perdón a mi madre que siempre tuvo fe en mí, a mis hermanos que les falle cuando no los apoye. A mis amigos a los que sabotee y les robe proyectos a mi favor. Casi por ultimo a la mujer que me ama incondicionalmente, te amo. Te pido perdón por todo el daño causado y no saberte amar. Confiaste en mí y te falle, hubiera querido darte todo. Agradezco todos los momentos felices, no los cambiaría por nada. Tu vales mucho más de lo que crees, voy a cambiar todo. No permitiré que derrames una lágrima más.


    Por ultimo me dirijo a la mujer que me quiso como amigo y al final se arriesgó y me abrió su corazón, por estúpido lo rasgue y desquebraje, perdón, frenare todo este dolor y hare que tus labios vuelvan a sonreír.


    Perdón a todos, si todo sale mal no me juzguen con severidad. Espero verlos  de nuevo en mejores circunstancias. 


    Una punzada me hace detenerme casi al final. A la altura de mi hombro siento un malestar, es un ardor frio, el picor es incesante, trato de controlar el dolor, ya hasta he empezado a sudar. Mis masajes en la herida de bala están tardando en causar efecto, decido tomar unas pastillas del frasco de vicodin << son para el dolor >> a estas alturas a un me miento. Las que ingiero son más de las necesarias. Minutos más tarde hacen efecto y me siento mejor. Este dolor es un eterno recordatorio de cuando comenzó todo. Pasado el dolor decido terminar la carta.


    P.d.: podría escribir cientos de cartas o pedir perdón mil veces, pero sería en vano, si no actuó, sino hago algo para cambiar… Por eso solo escribo esta carta para todos.  


     


     


     


     


    




  

    Remordimientos 


    Aunque quiero ser más específico con la carta, el dolor de la cabeza no lo soporto, me duele, me palpita constantemente y todavía me queda un largo día de trabajo. El aire de la fría oficina es gélido, aunque los pocos rayos del sol la bañen en buena medida. Me llega una alerta, y se ha que se debe, tecleo un numero – Villareal has caso a lo que te he dicho y vende, el margen para vender se está cerrando, no me importan los riesgos – me froto la cien – es tan difícil que hagan lo que ordeno – digo con voz autoritaria y severa. 


    –Señor, esto tendrá graves consecuencias, si no salen las cosas como se han planeado.


    –Se lo que está en riesgo – el teléfono suena y al segundo pitido me giro a contestar – ¿Ahora qué? – estoy a punto de contesta cuando la puerta se abre de golpe, me sorprende ver quien está en la entrada. Mi corazón empieza a palpitar, la adrenalina se me sube de golpe, me siento mareado. 


    Inocentemente oprimo el botón para contestar – señor, la señora Helena va para haya – era demasiado tarde para el aviso, la voz de la secretaria suena nerviosa. 


    –No me digas, ya está aquí – el tono de mi voz es cortante.


    –Lo siento señor – se nota sinceridad en sus palabras.


    –Hablaremos más tarde – mi tono es amenazador. Corto la comunicación. 


    –Leonardo, maldita seas ¿Qué has hecho ahora? – está hecha una furia, esto no es propio de ella, aunque sospecho la razón y me sorprende que se haya enterado tan rápido.


    –¿Qué haces aquí? Estoy en una conferencia. 


    Ella se acerca, su mirada está llena de ira – no me importa lo que estés habiendo, esto ya es mucho, te has sobrepasado.


    –Villareal luego abramos, has lo que te he ordenado – cuelgo. 


    Regreso ver a Helena – ¿Cuál es tu problema? 


    –Mi problema, mi maldito problema ¿Es lo que haces? – Su voz estaba llena de ira, de rencor. – Sus manos se mueven frenéticamente.  


    –¿Te refieres a la transacción de FarmaComp? – Le pregunto mientras me paro y me dirijo al estante de la licorería. 


    Sin que ella lo supiera, invertí e hice crecer su empresa, y cuando quise la empecé a sabotear, la desgaste de forma emocional y económica y llegado el momento, la hice que perdiera todo.  


    –Si, a eso justamente y a otras cosas, aunque esto último ha sido la gota que derramo el vaso – esta frenética, no dudo que quiera hacerme daño. 


    –¿Gustas tomar algo? – Disfruto con su odio, demuestra que de alguna manera aun le importo.


    –No – me grita de forma desesperada – ¿Qué carago estás haciendo? 


    –Sirviéndome un poco de wiski – volteo – ¿Estás segura? – y alzo la copa.


    Ella se aproxima y con un golpe me derriba la copa, al tocar el suelo se vuelve añicos, el licor se esparce por todo el piso de mármol blanco. Me ataca con una pregunta que no me imagine – ¿Dónde quedo el hombre que me quería? Que tras estar siempre a mi lado, un día hizo camino hasta mi corazón y me conquisto – una lagrima nace de sus ojos color café y se precipita al frio suelo blanco.


    Siento recibir una bófeta una y otra vez – ¿Quieres saber dónde quedo? – Mi voz es seca y fría – quedo en el pasado después de que no soportara el dolor. Tú lo heriste de muerte una y otra vez ¿Lo olvidaste?


    Su rostro se trastorno, la ira, ahora era de pena. Bien sabía que parte de lo que era ahora, ella era la causante. – Lo siento leo, pero no es justificación – su voz sonaba triste, melancólica. La rabia se había mitigado. Por lo menos por el momento.  


    –Después de que te fuiste no estaba seguro de que hacer. Me refugie en el conocimiento – mi voz era apagada – sin amor, sin tu compañía busque saber más y más, tratando de llenar ese vacío en mi interior, pero fue en vano – le doy la espalda y ella se aparta. Tomo otra copa para remplazar el wiski del suelo, la rabia me siega, una lagrima brota de mis ojos y al caer se diluye en el líquido ámbar de mi copa. Le doy un sorbo. 


    Segundos después un vaso se quebraba sobre un cuadro, un paisaje, de una marina, el acto fue tan sorpresivo para ambas personas de la habitación. Pero más para aquella mujer que palideció y callo en el sofá de la oficina se preguntó << Que había pasado con aquel hombre que la amo desde un principio y le juro que siempre crearía en ella, aunque el mundo le diera la espalda >> 


    <<“Desde un principio la ame, lo sigo haciendo y siempre lo hare, le jure que siempre crearía en ella” >>. 


    Sin saberlo ella, ese juramento, de siempre creer en ella. Es de los pocos juramentos, que siempre mantendrá aquel hombre. 


    Sigo viendo aquel cuadro, como si buscara algo en el pasado – ¿Se puede amar y odiar a la vez? – Le pregunto a aquella bella mujer, que siempre querré,  mi voz tiembla – ¿Sabes? Siempre te amare, siempre creeré en ti – me regreso para verla, de sus bellos ojos, brotan lágrimas de pena y dolor. Camino hasta ella, me dejo  caer de rodillas, roso su delicada piel y poso mi cabeza sobre sus piernas, ella acaricia mi cabello tiernamente. 


    No sé cuánto tiempo estuvimos así, solo sé que ambos sentimos como nuestro dolor crecía y moría. 


    Tocan a la puerta – ¿Que desean? – Pregunto de forma severa. 


    –Señor, soy Robert, le informo que ya estaba todo listo. 


    –En un momento voy – miro a Helena – perdón por todo. 


    –Tu perdóname, nunca quise hacerte daño – me acaricia la mejilla. 


    Me levanto y le doy mi mano para que se ponga de pie – tengo que irme pero… ¿Te gustaría ir a tomar un café? En el lugar donde íbamos cada fin de semana y así poder terminar de hablar.


    Ella asiente – está bien, es una cita. 


    –Ok, te veo mañana por la tarde, a las cinco.


    Veo un pequeño brillo en sus ojos, un brillo que no había visto en años. Le limpio las lágrimas de sus mejillas. Caminamos hasta la puerta y me despido de ella, con un beso que le robo. Ella se sonroja y sale. 


    Lamentablemente o afortunadamente, todo depende de cómo se miren las cosas, el no asistirá a esa cita. Esa cita no se llevara a cabo. 


    Me regreso y cierro la carpeta donde está la carta que escribía. Al salir de la oficina me está esperando Robert y Mirian, mi secretaria, es una chica rubia, muy simpática – Miriam, si las cosas no salen como se han planeado, Robert te informara de los pasos a seguir al igual que ha Damián, mi abogado. Pero a ti te doy la responsabilidad de entregar la carta que esta sobre el escritorio, en el folder café y leer lo que he escrito junto con Damián. También hay otros sobres, en cada uno está indicado para quienes están dirigidas. 


    –Ok señor – ella quiso darle palabras de aliento, pero sabía que su jefe no era afectuoso de esas palabras desde hace muchos años. 


    –Vamos, Robert, tenemos un compromiso con el destino, con el pasado. 


    Tras cerrar la puerta, Leonardo y Robert se encaminan por el pasillo rápidamente, la oficina parece sola y normal. 


    Hasta que el folder de piel se abre y las palabras de aquella carta se empezaron a desvanecer y aquel papel a desintegrar. Aparecen varios portarretratos, con fotografías familiares y más, muchos de los objetos desaparecen y otros toman su lugar, la oficina deja de ser fría y se vuelve cálida y amigable. 


    La gran vista de la oficina también cambia, mejora mucho, todos los edificios que se logran ver sufren un cambio, algunos un cambio muy radical, son futuristas con una mestización formidable con la naturaleza, son estructuras curvas de muy variada forma y totalmente sustentables, surgen grandes parques y lagos artificiales que son cristalinos. La conjugación de las bestias de metal y concreto envueltas en vegetación, son muy variadas, poseen vistas de cristal, forman una jungla verde extraordinaria. Es un bosque de rascacielos verdes y de grandes núcleos ecológicos, con agua pura en sus lagos. Es una vista maravillosa fuera de este tiempo, es algo formidable. Es una cara de lo que la humanidad puede crear.  


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    Un viaje, un mensaje


    Han pasado meses, casi medio año desde la última vez que la vi, no sé nada de ella, en ocasiones tengo oleadas de recuerdos, de amor. A veces siento y creo que este sentimiento se diluye, que por fin se desvanecerá, pero sin más al día siguiente amanezco con ansias casi desbordadas por saber de ella, por verla, pero no puedo, tengo que encerrar este sentimiento y solo me queda mirar al cielo deseando que alguna vez piense en mí y que se encuentre bien. 


    Mi corazón se desquebraja cada día más que pasa sin saber de ella. Mientras voy en camino para visitar a unas amigas sigo viendo la película del camión, de repente suena mi celular, al revisar parpadea una luz verde, es un mensaje del WhatsApp, no reconozco el número, le doy clic para abrirlo y leo.


    –Hola, espero estés bien, sé que ha pasado mucho tiempo y puede que aun estés molesto conmigo, no sé si me guardas rencor, si es así, lo entenderé. Pero te extraño, extraño tu amistad, me gustaría que volviéramos a ser amigos, si no es así espero que algún día podamos volver hablar. Que tengas un bonito día atte.: Helena.  


    Mi respiración se ha detenido, se ha disparado mi adrenalina en mi interior, suspiro una y otra vez << que es esto >> mi cabeza es una revolución, no sé si contestar o no, << que le diré >>. Sigo mirando el mensaje por un largo tiempo sin saber qué hacer, al final lo guardo y veo hacia la ventana, hacia el paisaje buscando una respuesta, tratando de aclarar mi mente. 


     


    Sin ti, mi vida es un caos,


    no tengo ganas de nada, 


    no sé qué leer, las películas


    no me entretienen, los poemas 


    no tienen ningún sentido. 


    Toda canción, me recuerdan a ti,


    y me lastima, no sé qué hacer.


    Siento que mis sentimientos se 


    desbocaran y temo que eso suceda.


     


    Sin hallar respuesta en los árboles, veo el celular nuevamente y le mando un mensaje a una amiga, para pedir un consejo, pero primero debería saludarla y no ir directo al asunto que me concierne, aunque quisiera. Escribo: Hola ¿Cómo estas Magi? – Mando el mensaje. Pasan los minutos y no hay respuesta, cada minuto es apremiante.  


    Llego a la terminal veinte minutos más tarde y le mando otro mensaje a mi amiga avisándole que acabo de llegar, pero nada, pasa un rato y le marco – hola ¿Como esta? 


    –Hola Leo, oye voy a llegar un poco tarde ¿Te puedo ver en el centro? 


    –He – por un momento titubeo y le contesto – está bien ¿Dime cómo llegar?


    –Ok, sal de la terminar y toma la ruta 3 y le dices al chofer que te baje en la Plaza de Santiago Apóstol, a un lado de la plaza esta una iglesia de donde toma su nombre la plaza, ahí te veo.


    –Está bien, ¿Cuánto cobran? 


    –Te cobraran cinco pesos, llego en una media hora, mientras, puedes dar un recorrido por la iglesia y la plaza.


    –Ok, ahorita nos vemos, bye.


    –Bye Leo.


    Con el retraso de mi amiga y yo con mis dudas salgo de la terminal y espero el camión que me llevara al centro, no tarda mucho en pasar. Cuando subo le pago al señor del autobús, me doy cuenta que está casi vacío solo va una señora con un niño al fondo y tres muchachas que van en medio. Volteo hacia el chofer y le dijo – ¿Me puede indicar cuando lleguemos a la Plaza Santiago Apóstol por favor?


    –Si, yo le aviso – contesta el señor.


    Me siento hasta adelante y sigo pensando que hacer << qué más da, hare lo que quiero, lo que siento >> con el celular en la mano empiezo a escribir – hola, no te guardo rencor, parece que no me conocieras ¿Cómo has estado? – Mando el primer mensaje, estoy nervioso y vuelvo a teclear – ¿Cómo estás? ¿Cómo te va en el trabajo? – Y de esta forma introduzco una vez más a mi vida, a la mujer por la cual haría cualquier cosa.


    En eso me habla el señor – llegamos a la plaza – yo miro al chofer, el me señala una plaza – está ahí enfrente, solo debes cruzar la calle.


    Yo miro con atención – ok, muchas gracias – me levanto y me bajo del trasporte, mientras cruzo la calle mi celular vuelve a sonar, una sonrisa se dibuja en mi rostro, cuando he llegado al otro lado verifico quien me habrá y me da gusto confirmar que mi intuición es correcta, es Helena. El viento hace que se sienta muy agradable el clima del lugar y que sea imperceptible el calor del sol. Además que pronto se nublara.


    Empezamos hablar por WhatsApp por un largo rato de muchas cosas…


    Cuando Magi llega le respondo – hablamos en un rato más, ha llegado mi amiga.


    –Está bien, diviértete – me responde y guardo el celular. La alegría que siento por conversar con ella es efervescente, no creo que mi sonrisa de oreja a oreja pase pronto. Me siento como niño en navidad. 


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    Reencuentro 


    Después de tanto tiempo de no verla, por fin la veré nuevamente, mi corazón palpita con tal fuerza que me preocupo por un momento, estoy nervioso, temo que algo pueda salir mal. Llego a la cafetería que me dio como referencia Helena y le mando un mensaje de forma inmediata: Hola, ya estoy en la cafetería. 


    Hay unas mesas afuera del local, tiene un aspecto afrancesado, sus plantas emiten un fuerte aroma, distingo el olor de la lavanda, hierba buena y romero. Me gusta, me siento en unas de las mesas que tienen en el exterior, el aire que corre es muy fresco y agradable. Muevo dos sillas en una coloco mi mochila y en la otra me siento yo. Una joven se acerca.


    –¿Gusta algo de tomar? – Me pregunta con una sonrisa pícara, de oreja a oreja, en su blusa trae un broche dorado con el nombre de Fátima, es una chica de piel clara y cabellera rubia, con unos ojos azules grandes y hermosos.


    –¿Tienes algún té? – Le pregunto, al mismo tiempo que veo sus ojos azules. 


    –Sí, tenemos de limón, manzanilla, jamaica y té negro, de durazno mmm – titubea un poco, hace memoria para ver si tiene de algún otro té – también hay de cereza, mango y mojito.  


    –De jamaica está bien – mi celular suena, me ha llegado un WhatsApp. 


    –¿Se te ofrece algo más? 


    –Solo eso.


    Mientras termina de escribir el pedido, dice – en un momento te lo traigo. – Y se retira.  


    Reviso mi celular y es un mensaje de Helena que dice: En un momento voy por ti, me estoy acabando de bañar.


    Le respondo: Ok, aquí te espero.


    Reviso unas cosas de Facebook, después juego una partida de la guerra de las plantas contra los zombis. Al guardar el celular, veo a Fátima que ya viene de  regreso con el té – aquí esta, que lo disfrutes – vuelve a sonreír.


    –Gracias – le contesto, << tiene una sonrisa muy coqueta >> pienso traviesamente. 


    –Si se te ofrece algo más, me hablas – el aroma del té es rico y penetrante.


    –Está bien – la joven se da la media vuelta y se retira al interior de la cafetería, nuevamente.


    <<Es muy rico el té>> en cinco minutos ya me lo había acabado y es gusto a tiempo porque veo a Helena que camina recién bañada, es como ver a un ángel y le sonrió. Después de verla busco a Fátima, al localizarla le hago una señal para que me traiga la cuenta, ella me ve y asiente, me levanto cuando Helena llega.


    –Hola Leo – me sonríe y nos saludamos con un beso en la mejilla << me gusta mucho su sonrisa >> la fragancia que emite es exquisita. 


    –Te dejaste la barba, te queda bien. 


    –Sí, fue tu sugerencia ¿Lo recuerdas?


    –Sí, me acuerdo. 


    –Tienes buen gusto ¿Gustas sentarte o nos vamos? 


    –Vámonos, mi casa está aquí cerca – señala hacia su casa, se ubica casi al final de la calle.


    –Me toco la barba – ¿Y cómo has estado? – Le pregunto.


    –Muy bien y ¿Tú? 


    –Pues bien, ahorita estoy en un trabajo y estoy terminando mis prácticas profesionales.


    Un carraspeo interrumpe la conversación – disculpa, aquí está la cuenta.


    –Gracias – deja la cuenta sobre la mesa y se mueve a atender otra, donde se han acercado una pareja de ancianos, se ven tan tiernos, destilan amor, la forma en que el anciano le da el brazo a su esposa me hace creer en el amor. Y volteo mirar a Helena. Saco un billete y lo coloco en el platito de la nota, tomo los dos dulces, uno se lo ofrezco a mi amiga y ella lo acepta. El otro me lo guardo – ¿Quieres que llevemos algo? 


    –No, si se nos antoja algo, venimos más tarde – me responde alegremente. 


    Entonces tomo mi mochila y nos vamos a su casa. Estando ahí comenzamos a platicar de lo que habíamos hecho los últimos días, después saltamos a cosas vánales, comentamos de películas y música, al mismo tiempo vimos el capítulo de alguna serie. 


    Cuando ella no me hacía burla de algo, yo trataba de hacerle lo mismo. Buena parte de la tarde y noche vimos películas, comimos chucherías a más no poder y cuando nos aburrimos de las películas seguimos platicando y jugamos cartas. Todo fue risas y diversión.  


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    Una tarde de lluvia 


    Vuelvo a mirar mi reloj y llevo diez minutos de retraso, eso me causa impaciencia, cunado giro mi cabeza hacia la ventana del automóvil veo que la lluvia ha menguado << tuve suerte de encontrar un taxi al salir del supermercado >> cuando veo el edificio de tabique aparente, le dijo al taxista – aquí está bien ¿Cuánto es?


    –Son treinta y cinco, joven.


    Reviso el bolsillo del pantalón y saco el dinero justo – aquí esta, gracias.


    –Que tenga un buen día joven – dice el chofer del taxi.


    Bajo del vehículo – igualmente al señor – cuando este se va, cruzo la calle y me encuentro enfrente de un edificio de tres niveles, su fachada es con muros de tabique aparente, no está mal la construcción, tiene un estilo moderno, pero utiliza materiales conservadores. La lluvia es leve pero continua, me apresuro  entrar en el edificio, subo las escaleras y toco el timbre con el numero 3B.


    –¿Quién es? – del interfono surge la voz de una mujer.


    –Soy Leonardo.


    –Pasa – me dice y suena otro interruptor indicando que la puerta de madera se ha abierto, rápidamente paso y empiezo a subir las escaleras.


    Cuando he llegado al tercer nivel me siento algo agitado << no fue muy buena idea subir las escaleras corriendo >> el aire me falta, respiro hondo un par de veces antes de llegar al departamento, cuando llego toco la puerta. 


    –Pasa, la puerta está abierta.


    Hago caso y entro, cuando estoy adentro busco a la dueña de aquella voz pero no veo a nadie y pregunto – ¿Dónde estás? No te veo. 


    –Estoy en mi cuarto, me estoy cambiando, acabo de bañarme, siéntate, ahorita voy. 


    –Ok, voy a guardar lo que traje – le respondo y me dirijo a la cocina, es un diseño abierto, donde las únicas divisiones son los muros de la recamaras y el baño. Coloco las bolsas sobre el desayunador de azulejo café, saco dos helados, uno de chocolate con vainilla y otro de galleta oreo y los guardo en el congelador, después de la otra bolsa saco una botella de vino, unas bolsas de sabritas y unos paquetes de palomitas para preparar en el microondas. 


    Cuando estoy buscando donde guardar las bolsas, donde he traído las cosas. Helena sale de su recamara con una sonrisa tan bella que es difícil de explicar, me quedo embobado – ¿Cómo estás? – Se acerca y me da un beso en la mejilla.


    –Estoy bien ¿Tú como estas? – Regreso de mi embobamiento. 


    –Tengo un poco de gripe ¿Qué trajiste? 


    –Unos helados, una botella de vino y algunas chucherías.


    –¿Que vino es? 


    –Es uno tinto, es Montecristo, me lo recomendó una prima.


    Al dirigirnos a la sala movemos los sillones, colocamos sobre el piso una colcha y después unas cobijas, además de algunos cojines y nos semi-acostamos para ver un maratón de películas, comenzamos a ver una película de comedia, después pasamos a ver una de animales domésticos. Un rato más tarde, mis piernas se han comenzado a entumecerse así que las empecé a mover – haaay – me quejo levemente, según yo.


    –¿Qué tienes? – Helena se gira a verme. 


    –Nada, se me entumieron las piernas, jajaja – suelto una pequeña risa, las muevo un poco más y me levanto – voy a pasar a tu baño. 


    –Sí, pasa ¿Detengo la película? 


    –Si, por favor – ella toma el control y la detiene. 


    Cuando vuelvo a la sala Helena me dice – ¿Me puedes traer un poco de vino?


    –Sí, pásame tu vaso – ella estira su brazo, para pasármelo – pásame también el mío de una vez – y así lo hace. Saco la botella del refrigerador y le sirvo primero a ella, el resto me lo sirvo a mí – ya se acabó – le digo.


    –Hubieras traído otra – lo dice de forma traviesa.


    –Será para la próxima – lo digo mientras me acerco y le pasaba su vaso. 


    –Codo – me dice.


    –Claro que no – le contesto y me siento. 


    –Si eres un codo – se toca su codo y me mira de manera traviesa. 


    –Te gusta difamarme – y le sonrió. Seguimos viendo el resto de la película, ya no le falta mucho para que termine. Al acabar la película le pregunto – ¿Cuál quieres ver ahora?


    –La que tú quieras – me responde.


    Decido por una de comedia-romántica “Definitivamente, tal vez” ya que las otras ya las habían visto. Todo fue risas y anécdotas mientras veíamos en parte la película. Después empezamos a ver “Bajo la misma estrella”, luego de un rato el sueño nos empozo a invadir. 


    –Abrázame – me dice y yo ni tarde ni perezoso le hago caso, pero antes de eso  jalo una cobija que tenemos a nuestros pies y nos cubrirnos. Después de eso la abrazo tiernamente y así nos quedamos hasta que las sombras del sueño nos arrullan.


    Horas más tarde me despierto, ella sigue acurrucada en mis brazos << es tan bella >> La lluvia sigue afuera y dirijo mi vista al televisor, veo que la película ha terminado y estaba en el inicio otra vez, así que apago el Blu ray y revise la programación del cable, cambio algunos canales hasta encontrarme con una película que está a la mitad. Decido verla por un rato, en dicho filme él protagonista le declara su amor y ella lo rechaza al principio, pero al final ella acepta que también siente algo por él, veo un poco más tele y la apago. 


    Me quedo pensando por un rato que como me gustaría ser correspondido de esa misma manera, aunque fuera por una vez, me encantaría que la chica que me gusta también me quisiera, me palpita el corazón, quisiera hablarle, pero no la quisiera despertar. La veo tan serena, no sé cuánto tiempo pasa, no me importa. Siento una punzada en mi pecho, una agonía que estoy seguro que muchos han sentido y sentirán << me gusta verte dormir, es como mirar a un ángel >> es como estar en el cielo – te quiero Helena – lo digo a media voz y la sigo mirando.


    En eso ella abre los ojos y me mira con una ternura que podría derretir a cualquier persona, por más fría que fuera. Me tiemblan los brazos. 


    –¿Qué tienes? – Me pregunta.


    –Nada, solo es – me detengo, no quiero perderla. La voz me tiembla – es que te quiero – ella iba decir algo, pero la interrumpo – déjame hablar antes – el sentimiento me inunda y me lleno de valor. – “Estoy enamorado de ti y sé que este sentimiento te es indiferente, pero debo decirte que te amo y no me importa que pase mañana al amanecer o al día siguiente. Solo me importas tú y el tiempo que estoy contigo, puede que mañana los países se declaren la guerra o la paz perpetua. Y lo único que quiero es quererte siempre. Siempre te querré, hasta después de que el sol engulla a la tierra y seamos menos que polvo, simples átomos en el vaso universo. Siempre te voy a querer”.  


    De sus profundos ojos negros nace una lágrima, una que rueda por su mejilla, hasta dejar su piel y caer en el abismo de las sombras – sabes que no te quiero, no como tú quieres – y toca mi mejilla. 


    Esas palabras presionan mi pecho, me falta el aire, mi corazón se acelera – lo sé, – mi voz comenzaba a quebrarse.


    –Para Leo – su voz estaba ahojada, sus ojos brillan.


    –Si el infinito esta hecho de momentos, quiero crear uno, aunque se por un corto tiempo – mi cuerpo tirita igual que mi voz.


    –No puedo – ella está por levantarse, pero la detengo.


    –No te vayas, comprende, ya no podía seguir callando.


    –Ya hemos hablado esto muchas veces.


    –Lo sé y siempre que lo hacemos, me haces a un lado.


    –Tú entiéndeme, no quiero hacerte daño, no quiero que me odies.


    –No lo voy hacer, no soy como los demás, escúchame. No te estoy pidiendo nada, nunca lo he hecho – Helena agacha su cabeza y pronto varias lagrimas recorrían sus suaves mejillas.


    –Te amo y no te estoy pidiendo que me quieras, solo tenía que sacar todo esto que apresaba mi pecho y me ahogaba.


    –Leo no es el momento – se limpia las lágrimas.


    –Tal vez tienes razón, pero ya lo he dicho, y no pediré disculpas – poso mi mano en su barbilla y levante su rostro – debemos dormir – ella iba decir algo. Sabía lo que diría, pero me adelanto y pongo un dedo sobre sus tersos labios – hay que dormir.


     Me levanto unos centímetros y le beso la frente, cuando nuestros ojos se vuelven a cruzar no puedo más y la bese suave y tiernamente como nunca antes ni después lo hice, fue tan efímero el tiempo y tan lento. Sentí una eternidad y duro un par de segundos, al regresar a la realidad limpio sus mejillas y las mías, le digo – pase lo que pase siempre estaré a tu lado, siempre contaras conmigo, siempre creeré en ti hasta cuando tú lo dejes de hacer.


    Me perdí en la oscuridad de su mirada, no logro entender lo que dice a excepción de lo último – gracias por todo – yo le sonrió y asiento. 


    Me abraza tan repentinamente que me toma de sorpresa, lo hace como nunca lo había hecho, fue tan cálido, tan acogedor. No la quiero soltar. Nos volvemos a recostar y así abrazados nos quedamos hasta  dormirnos nuevamente, en compañía de la luz nocturna, las siluetas de la luna y la lluvia que alienta nuestros pesares y alegrías. 


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    Regalo inesperado 


    Son las siete de la mañana y el timbre de la casa a sonado por segunda vez, decido levantarme, al hacerlo mi cuerpo me grita “no te levantes, no te muevas, me duele todo mi cuerpo” << esto de dejar y volver hacer ejercicio no es muy reconfortarte >> pienso al mismo tiempo que evito moverme mucho, al destaparme y levantarme también siento el frio de la mañana y por un instante quiero regresarme a taparme. Pero el timbre vuelve a sonar, esto hace que me sobreponga y tomo la sudadera azul del día anterior para contrarrestar el escalofrió << es agradable visitar a mi familia, pero a veces hace mucho frio aquí, sin ser invierno >> Aún estoy soñoliento mientras voy por el pasillo, al llegar a las escalera  escucho que alguien ha abierto la puerta, al estar en el piso de la planta baja veo que quien abrió la puerta ha sido mi hermano – ¿Quién era? – le pregunto. 


    –Un mensajero que ha venido a dejar esto – y mi enseña una caja envuelta en un forro amarilla con letras rojas y azules.


    –¿Quién lo manda? – le pregunto otra vez.


    –Es del tío Guillermo – mira nuevamente el empaque, por un momento lo analiza – tiene un sello de urgente – me dice.


    –¿Que podrá ser? – la pregunta es para mi hermano y para mí persona. 


    –Ni idea, deberíamos abrirlo – en eso empieza abrir el empaque. 


    –Espera ¿Para quién va dirigido? 


    –Este bien – me contesta y revisa – va dirigido hacia mamá. 


    –Entonces que ella lo habrá – le dijo con un tono similar a la de una orden. 


    –No creo que se moleste, si le echamos una vista – él siempre ha sido muy curioso, a veces más de lo debido.


    –Tú no lo sabes – le advierto.


    –No seas aguafiestas – sonríe y en eso él se dirige a la sala.


    Voy detrás de él – Alex deja eso, a mi mamá no le gusta que husmen en sus cosas – le recuerdo con voz firme. 


    –No pasara nada, es del tío Guillermo. 


    –Claro que si – mi mamá se halla en el vestíbulo, con los brazos cruzados – Alex dame eso – en su rostro se ve la molestia.


    El chico baja los ojos sorprendido por haber sido pillado por su madre, los mantiene viendo al suelo y se acerca hacia ella – lo siento – lo dice casi en susurro.


    Ella se lo quita y casi con voz autoritaria le dice – no quiero que vuelva a pasar –revisa el empaque y da media vuelta, se dirige a la cocina, nosotros la seguimos, cuando llegamos a la cocina ella se sienta en un banco – Leo pon a calentar agua para el café – me ordena, en su voz se nota la molestia. La cocina como toda la casa es de estilo minimalista pero con toques hogareños que le dan personalidad y le quitan ese aspecto de ser fría, los colores son contratantes van de blanco y negro, hasta muebles de madera color caoba con un acabado liso, hasta muros rústicos de colores grises y algún café o beige.  


    Obedezco y pongo la cafetera roja en la estufa, reviso que tanta agua tiene y decido ponerle más. Mi hermano se coloca en un extremo de la barra y mi madre rompe completamente el empaque, esto deja al descubierto una caja metálica, viéndola con atención me doy cuenta que es de acero reforzado, de un color café, tiene una nota sobre esta que lee cuidadosamente mi madre, lo hace en silencio. Al terminar de leer la guarda y se levanta – ahorita vengo y sale de la cocina, se oyen sus pasos subir por las escaleras de forma apresurada.


    Cuando regresa mi madre no comenta nada y toma una taza para servirse café. Mi hermano y yo ya estamos tomando jugo de naranja y comiendo unos hot cakes con mermelada de fresa. El olor es sumamente rico huele a pan caliente y mantequilla, también se siente el olor de la fresa. En eso la cafetera ha empezado a sonar como el silbido de un tren al llegar a su destino, mi mamá se regresa y apaga la estufa.


    –¿Quieren café? – pregunta mi madre.


    –Si – contestamos ambos y busca un par de tazas.


    –¿Que tiene el paquete? – Pregunta Alex.


    –No les puedo decir – ya se nota serena y tranquila – su tío nos los mando a su padre y a mí para resguardarlo – se le ve una pisca de preocupación. Parece ser muy valioso. Nuestra madre coloca las tazas con café en el desayunador de madera y también pone el azúcar, después ella endulza su café con dos cucharadas cafeteras, mientras revuelve su café. Se dirige hacia el cancel del jardín y lo mira con nostalgia, en su vista se nota la curiosidad. 


    –¿Segura que no puedes decirnos que es? – ahora quien pregunta, soy yo. 


    –No insistan, no puedo, además no es de su interés y no me hagan enojar – le da un sorbo a su tasa de café. – Hay que ir preparando el almuerzo, que será un día largo. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    Cronos  


    Es mi último día de visita en casa de mis padres, ya he comenzado a ordenar mis cosas. En eso mi hermano entra a mi habitación sin pedir permiso – Leo, necesito un favor – oculta algo detrás de su espalda, se ve nervioso. 


    –¿Qué pasa? 


    –Fue sin querer –  su voz es temblorosa – no era mi intención, estaba buscando mi equipo de la bicicleta, para parchar la llanta delantera.


    –Enséñame ¿Qué tienes atrás? – le ordeno con brusquedad << ¿Que habrá hecho? >>


    Me muestra una bolsa negra, de piel sintética, cuando la abre, saca la caja metálica que había mandado mi tío hace un par de días.


    –¿De dónde la sacaste? – comienzo a interrogarlo – ¿Te metiste a la habitación de mi mamá?


     – No, claro que no, estaba en uno de los estantes del sótano envuelto en una tela vieja. Por accidente la empuje y cuando cayó vi que era la caja que recibió mamá pero… – tartamudea.  


    Por alguna razón le creo, debe ser por su reacción – ¿Pero qué? Déjala donde estaba.


    –No puedo, se rompió – me responde, se nota que está asustado de verdad. 


     Tomo la caja y la veo – no veo que se haya roto – le regreso el objeto. 


    –Espera, lo que se rompió es el reloj que tiene dentro – abre la caja y me muestra un reloj de bolsillo de color bronce con detalles de oro y plata, es muy detallado, sobresalta mucho el reloj de arena que esta sobre su tapa, es lo que más me ha llamado la atención, su cadena es de tres oros algo ostentoso para mi gusto. Su aspecto es antiguo, pero tiene cosas que no concuerdan, posee algunos botones modernos de los cuales algunos están sueltos. 


    –¿Cómo pudiste? – ahora si estoy enfadado, Alex es muy descuidado, no es la primera vez que pasa algo así – ¿Sabes lo que te hará mamá? 


    –Por eso te pido que me ayudes, tú eres bueno con estas cosas y yo tengo que irme a mi campamento – su rostro dibuja suplica y ayuda.


    Le miro a los ojos, tenia temor en ellos, estaba a punto de decir que sí, pero me detuve al reflexionar un momento, tenía que sacarle ventaja a esto, como lo hace todo buen hermano, el mismo lo ha hecho muchas veces – te ayudare ¿Pero qué recibiré a cambio?


    Se me quedo viendo perplejo – ¿Lo que tú quieras? Pero arréglalo.


    –Me darás tus tres juegos de Batman y lavaras los traes por las siguientes tres meses. Y también cuando venga. 


    Se quedó pensando – dos juegos y solo cuando vengas.


    –Los tres juegos y todas las siguientes vacaciones, recuerda que pones en riesgo tu campamento – empecé con el chantaje como varias veces él lo había aplicado conmigo.


    –Dos juegos y en vacaciones – me tendió la mano.


    –Mmm no suena mal, pero agrégale un favor y trato hecho – por un momento creí que se negaría pero no y le estrecho la mano << la verdad es que algún tiempo después le devolveré los juegos, pero no se salvara de lavar los trastes >> – dame eso, que papá no tardará en llegar – tomo la caja y la bolsa, y las guardo en el último cajón de mi escritorio – tu alístate para tu campamento, yo arreglare esto antes de irme y lo dejare haya abajo. 


    –Muchas gracias te debo una – y sale corriendo de la habitación.


    ˂˂ Ya lo sé ˃˃ me quede solo y pensando ¿Cuándo podré usar ese favor? Al terminar de arreglar mis cosas, le pongo seguro a mi habitación. Me dirijo al mueble de madera y saco del último cajón la bolsa negra y la caja, de esta última saco el reloj. Al sentarme en mi escritorio empiezo analizar el reloj.  


    Cuando por la tarde mi padre se ha marchado con mi hermano. Llevo un buen tiempo revisando el reloj y sus piezas para ver donde encajan y como funciona, hasta encendí la computadora para investigar sobre relojes. Lo hice por si se me dificultaba, pero al final no fue necesario. Una hora después había terminado y parecía como nuevo, solo eran unos botones sueltos, le ajusto la hora. 


    Pero no fue hasta la segunda vez que reviso la hora, que me doy cuenta que el futbol ha comenzado, así que me levanto y prendo la televisión. Comienzo a buscar el control, lo encuentro aun lado del cesto de la ropa sucia, vuelvo a sentarme sobre la cama y tomo el reloj nuevamente, al verlo lo que me da  más curiosidad es el logo en la tapa, es un reloj de arena muy detallado, que cuando se mueve el artefacto, pareciera que la arena del reloj se mueve, la ilusión óptica es impresionante. Otra cosa que tiene es que en la parte superior dice “Cronos, guardián del tiempo” lo toco para sentir los relieves.


    Una luz azul se desprende del artefacto, también comienza a vibrar así que lo suelto y cae sobre la alfombra de la habitación. Sobre el reloj surge una pantalla holográfica, con dígitos en cero, arriba de este contador dice: fecha – elija una fecha – dice un voz menuda y resonante. 


    –¿Quien está ahí? – Busco el origen de la voz – ¿Quién eres? – Veo a mi alrededor – ¿Es una broma de mi hermano? 


    –Soy Cronos, una inteligencia artificial.


    –¿Eres amigo de mi hermano? – busco alguna cámara, bocina o artefacto. No encuentro nada – ya estuvo bueno de broma – regreso mi vista al reloj y con incredulidad lo levanto, lo veo con detenimiento. La voz sale de aquel artefacto.


    –No soy amigo de tu hermano. Soy Cronos, la inteligencia artificial del reloj. 


    –Ya estuvo bueno de la broma. 


    –No es una broma.


    Veo con más curiosidad que temor a aquel artefacto – ¿Cuál sería la intención de una inteligencia artificial en un reloj? 


    –Es para conocer el ti… – tartamudea – conocer el tiempo, el futuro. Elije una fecha.


    –No voy a caer, ya se acabó lo de la bromita – me sale una voz ronca, mi nariz parece congestionada. << Creo que me dará gripe >>  


    –Elije una fecha y lo comprobara. 


    –Quiero ver lo que sucederá en cinco minutos.


    Del reloj se desprende un holograma de un color azul muy tenue. También aparecen ráfagas de luz blanca y negra. Esto me toma tanto de sorpresa que me voy hacia atrás, soltando el reloj en la cama y yo caigo bruscamente. Me doy en la cabeza, creo que es bastante fuerte la contusión porque veo unas sombras brancas y negras. Aplico varios masajes donde siento dolor y tallo mis ojos << creo que no fue para tanto, ya no veo nada fuera de lo común, ya no veo esas sombras y el dolor de mi cabeza sé me está quitando >>


    Una luz traslucida azul ocupa toda mi habitación, en la visión del holograma  aparezco yo colgando el teléfono del celular y escuchando el timbre de la casa. Me dirijo a la entrada y abro la puerta, es un amigo que me dará un ray hasta mi casa, lo paso hasta la sala y enciende la televisión. Es en el justo momento en que un jugador tira a gol en pose de escorpión.  


    El holograma que ocupa mi habitación desaparece y la luz del reloj se apaga – entrare en suspensión para restaurar mi sistema. 


    –Espera ¿Quién te creo? ¿Fue mi tío? 


    –Mi creador es… empieza a parpadear. 


    –No te apagues, espera – mi vos es muy ahogada, hasta chillona podría decirse. El reloj se apaga por completo y la voz cibernética ya no contesta. 


    Trato de encenderlo otra vez, pero no sucede nada. En eso suena mi cel, lo busco y veo que es Mafalda “la voz de mi conciencia, se podría decir”. Comienzo hablar con ella de un pendiente de la oficina y de algunas cosas banales. Cuando cuelgo suena el timbre de la casa, al abrir la puerta me encuentro con Frederick, lo invito a pasar, al estar en la estancia enciendo el televisor y es cuando recuerdo lo que me mostro el reloj. Mis ojos se abren como platos al ver al capitán del equipo de visita obtener la pelota y dirigirse al arco del equipo contrario, lo hace de la misma forma que vi en el holograma. Se acerca, evade a un contrincante y a otro, queda  frente al arco y al cancerbero, prepara su tiro, se acomoda y tira al lado superior derecho y. – Goooool – grita mi amigo.


    –Carago, mierda << imposible, es cierto >> – es un remolino de ideas mi cabeza, me quedo sin palabras. Veo la televisión pero mi pensamiento está en otra parte. 


    –¿Has visto ese golazo? 


    –Si, mierda. 


    –Esa palabrita – lo dice de forma irónica – él es mucho más grosero que yo. 


    –Fue un gran gol. 


    Al terminar el partido nos vamos, pero antes de salir dejo la caja metalista en el sótano, en el estante donde mi hermano dijo que estaba. En su interior dejo una nota diciendo: me traje el reloj, porque se me callo y lo estoy reparando, no me falta mucho para que quede como estaba, lo siento en verdad. Atte.: Leo. Aunque la verdad fue que me lo traje por curiosidad y quiero analizarlo, aunque sea un poco. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    En busca de ayuda 


    Después de lo sucedido no estoy seguro de que hacer, tengo un poco de dudas. Llego a casa, y les marco a mi madre y mi padre por la noche. No les comente nada de lo sucedido. Al estar en mi habitación no sé qué pensar, me quedo pensando viendo el techo, quien sabe cuánto tiempo pasa antes de quedarme dormido.


    Cuando me levanto veo mi mochila que esta abajo mi escritorio, reviso el reloj  de mi celular, marca las ocho am << mis padres ya se habrán ido a trabajar >> salgo de la recámara y me siento en el sofá de la sala y veo por la ventana hacia el pequeño jardín de la casa – la única persona que me puede explicar lo que pasa es mi tío – tomo el teléfono y titubeo si usarlo o no << es arriesgado, pero necesito respuestas >> así que decido marcarle. Suena una vez y otra vez, suena unas cinco veces hasta que contestan.


    –Buenas tardes ¿Quién habla?


    –Buenos días ¿Se encuentra el Dr. Zaragoza?


    –No se encuentra ¿Quién lo busca? 


    –Soy su sobrino Leo ¿Cree que regrese pronto?


    –La verdad es que no. Pidió permiso desde hace una semana y hasta donde yo tengo entendido volverá hasta la próxima semana.


    –¿Sabe dónde lo puedo localizar? 


    –La verdad es que no, no dejo indicaciones de donde localizarlo, pero podría mandarle un mensaje a su correo privado.


    Me quedo pensando a donde iría mi tío sin comentarlo – gracias por la sugerencia, le mandare un correo, pero si llama o regresa antes ¿Le podría decir que le llame, que es urgente? Por favor.


    –Así será, no te preocupes. 


    –Muchas gracias.


    –Que tengas una buena tarde joven.


    –Igualmente.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Malas noticias


    Mientras termino de desayunar antes de ir a mi trabajo el teléfono suena, al tercer pitido contesto, en el otro lado de la línea se oyen sonidos de sollozos. 


    –Hola Leo.


    Mi madre es la dueña de esos sonidos de dolor. Mi corazón se acelera y con temor hablo – hola madre ¿Qué pasa? 


    –Es tu abuela, la han atracado, está en el hospital – se oye su dolor a flor de piel. Se que las lágrimas caen por sus mejillas << pero que puedo decir para consolarla >> se me hace un nudo en la garganta.


    –¿Cómo paso? 


    –Entraron muy de mañana a su casa y ella al querer ver qué pasaba la atacaron.


    Se soltó a llorar definitivamente, se aparta del teléfono y alguien más lo coge. Me quede pasmado el oír llorar a mi madre de esa manera. – Hola hijo – es la voz de un hombre maduro, la cual está a punto de quebrársele – ¿Hijo me escuchas? ¿Estás ahí? 


    –Si padre solo que… – no sé qué decir y me quedo en silencio.


    –Hijo, ya has oído a tu madre sobre lo que le paso a la abuela, nos gustaría que vinieras.


    –Si, estaré ahí en cuanto pueda, no se preocupen, todo saldré bien – ¿Qué más podía decir? Me recrimino por no ser de ayuda. 


    <<Como quisiera tener a Helena a mi lado y poder abrasarla y me pudiera dar palabras de aliento, necesito su fuerza, su optimismo, la necesito, la extraño…>>


    De mis ojos brota un líquido salado y doloroso, que pocas veces he experimentado – solo pido permiso y llego ¿En qué hospital están? 


    –En el San Ángelo, cuarta planta, cuidados intensivos. 


    –Ok, ahí los veo. 


    –Cuídate hijo, con mucho cuidado.


    –No tardó en llegar, pediré permiso y salgo para haya, los quiero.


    –Te queremos mucho, te vienes con cuidado – el hombre mayor cuelga. Yo aún sigo con el auricular en mi oreja. 


    Cuando regreso a casa estoy muy cansado, más bien molido. Ha sido un día largo, pero bueno, mi abuela se está mejorando rápidamente. Es una mujer que soporta todo frente a la adversidad, es muy fuerte. Al cambiarme de ropa reviso mi correo y descubro que mi tío ha contestado, abro el mensaje y este dice: 


    Hola Leo, espero estés bien. Ahora si a lo que nos interesa, NO UTILICES EL RELOJ, no utilices el reloj bajo ninguna circunstancia. Márcame al 555 12 24 881. Por ultimo elimina este correo y el anterior. Estamos en contacto.


    Reviso el celular para ver qué hora es: son las 11 de la noche, me siento demasiado cansado para marcarle a mi tío, decido dejar el celular en un lado y apago la computadora << mañana le marco por unas horas no pasara nada >> Que tan equivocado estaba.


    A la mañana siguiente yendo al trabajo pienso que será bueno marcarle a mi tío cuando llegue a mi destino. Llego y veo que soy el primero, mientras espero que llegue alguien para abrir la oficina le marco a mi tío. No entra la llamada la primera vez, así que intento otra vez y por suerte esta vez si entra. 


    –Aló ¿Quién habrá? 


    –Hola tío, soy Leo.


    –Leo, no debiste haber agarrado ese reloj, es sumamente peligroso lo que hiciste – suena más que molesto.


    Antes que siga lo interrumpo – no fue mi intención.


    –“Muchas veces u ocasiones los grandes problemas en el mundo han sido provocados, sin mala voluntad”.


    –Lo siento.


    El hombre de ciencia suelta un suspiro – eso ya no importa ¿Tienes bien guardado, el chisme ese? 


    –Sí ¿Pero qué fue lo que vi? ¿Cómo es posible? 


    –Esto no lo podemos hablar por teléfono, tenemos que vernos – presiento un rasgo de nerviosismo. 


    Se me ocurre preguntarle sin más – ¿Está en la ciudad? – se me hace raro que no haya avisado a nadie ¿Qué estará ocultando? Es mucho secretismo, mucha precaución, en exceso. 


    –No exactamente, estoy cerca, llegare a medio día. Te veo a la hora de la comida en la plaza Dante.


    –Ok, nos vemos por la tarde – no estaba seguro si sabía lo de mi abuela y si no era así, no estoy seguro de ser el indicado en decírselo. Al final decido que debo hacerlo, era lo correcto, es su madrina – tío, hay otra cosa.


    –Si Leo, dime, no creo que sea tan malo.


    << En eso se equivocaba >> – mi abuelita está en el hospital, la atacaron – hubo un silencio largo. Sin duda él no lo sabe. 


    –¿Qué has dicho? ¿Qué es lo que paso? ¿Cómo que la atracaron? ¿En dónde está internada? – el tono de su voz a cambiado al hacer las preguntas. – Se metieron a robar a su casa, pero ya paso lo peor, por suerte se está recuperando muy rápido.


    –¿Cómo se encuentra? 


    Parece que no me escucho – está estable – mi tío es el ahijado más cercano a mi abuela, es casi como un hijo – siento darle esta mala noticia.


    –No tienes la culpa, gracias por decírmelo. Debo colgar, te veo en un par de horas y me podrás contar más de lo que ha pasado.


    –Está bien, nos vemos en la tarde – y cuelgo. Aun de todo lo sucedido Helena sigue teniendo prioridad en mi cabeza ¿Seré egoísta al pensar tanto en ella? No hay momento que no piense en Helena, y aunque conversamos todos los días, últimamente creo que es cada vez menos. Es una extraña sensación, un miedo de que se alegue. Es una agonía pensar que hay alguien más y que a mí me aparte de su vida, me duele el pecho y no logro concentrarme, no importa lo que haga. Este sentir por ella me nubla el juicio y me inspira a ser mejor y crear cosas nuevas, ella es todo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    Ayuda en camino


    Llego cinco minutos después de las dos, no esperaba que pasar a la universidad me llevara tanto tiempo. Cuando entro a la plaza me dirijo a la cafetería de forma inmediata, me asomo alrededor para ver si mi tío ya está ahí, lo encuentro en una mesa que está en la terraza, al mismo tiempo él me ve y me saluda, cuando llego lo saludo – hola tío ¿Cómo ha estado? 


    –Bien, dentro de las circunstancias. ¿Tu Leo, cómo estás? 


    –¿La verdad? No sé qué pensar, que hacer, primero lo del reloj, luego lo de mi abuela – mi pensamiento esta sin rumbo, en medio de un torbellino – estoy algo desubicado. – Un silencio incomodo se anida en la conversación.


    –Tío ¿El reloj podría servir para evitar lo que sucedió? ¿Para ayudar a mi abuela?


    El científico se rasca su cabellera – hay una posibilidad – su rostro es de preocupación – pero antes de eso debes de saber las consecuencias de usar ese objeto infernal – el rostro es totalmente sombrío, su mirada esta desorbitada. – Leo, como ya has visto la función del reloj es para ver el futuro. Pero aplicando las indicaciones adecuadas se puede ver el pasado. Pero tiene sus consecuencias – su voz es gruesa y fría. – Al accionar el reloj se hace una fisura en el espacio y tiempo, esto te permite modificar tu presente, tu futuro o conocer el pasado más lejano. Pero al hacerlo se divide – se detiene de golpe y así permanece varios segundos. 


    –¿Pero qué tío? 


    Mira a su alrededor y dijo en voz baja – se divide tu conciencia – lo suelta como si fuera un gran secreto y habla con sigilo – al estar tan cerca del centro de la fisura de tiempo, tu conciencia sufre una división, ya que es pura energía.


    –¿A qué se refiere con que se divide la conciencia?


    –Es decir que se fragmenta en partes, una emocional y otra racional. No es algo exacto. – Todo el tiempo hace ademanes – puede que sea en más.


    Mi mirada es más que de incredulidad, tengo cara de un niño que no llega a comprender por completo lo que le dice su maestro al explicarle álgebra de Baldor. 


    Mi tío sigue explicando – es como dividir tu alma y crear dos personalidad una racional y otra irracional – me sigue diciendo.


    –Entonces tenemos dos personalidades – levanto una de mis cejas – y ¿Qué pasa con eso?– le cuestiono preocupado.


    Gira ver a su alrededor – tu personalidad original sigue intacta por un tiempo, por un tiempo – responde en voz muy baja, me parece que alza la vista para ver si ve a alguien, o esa es la sensación que me da.


    –¿Cómo sabe eso? – le pregunto.


    –¿Leo cuantas veces has usado el reloj? – me pregunta de forma tajante. 


    –Solo dos veces – le miento sínicamente, ya había pensado que me haría esa pregunta – la primera cuando lo repare y una segunda vez para solucionar un asunto escolar – en sus ojos se veía la duda.


    –¿Cuándo lo usaste, viste algo? 


    –Aparte del holograma y la visión, vi unas sombras, una era blanca y otra negra, más bien fueron simples manchas. Pero solo fue un momento. Fue por un golpe que me di ¿Eso es algo malo?


    Se acaricia la cien – algo está mal, eso no debería de suceder hasta después de utilizarlo por mucho tiempo – voltea hacia arriba como si buscara en su mente alguna respuesta, después gira su mirada a los lados y entrecierra los ojos – ¿Me estas ocultando algo Leonardo? – la tensión es más evidente y crece rápidamente. 


    –No – mi mentira crecerá mucho, espero que no se de cuenta – ¿Qué pasa cuando se han utilizado por mucho tiempo?


    El viejo científico tartamudeo pero al final habla – te digo que se divide la conciencia en dos, eso es algo muy grave, más de lo que pudieras imaginarte. No estoy exagerando. Con el transcurso del tiempo si no lo dejas de usar una de las conciencias empieza a dominarte. – Agacha su mirada – y no será nada agradable en lo que puedes convertirte si elijes al camino equivocado. – En sus ojos se ve el miedo. Vuelve alzar la vista, está interesado en observar nuestro alrededor, no disimula como las veces anteriores que habían sido casi imperceptible. 


    –¿Qué pasa? 


    –Nada, voy a usar el reloj una vez más para ayudar a mi madrina y después me voy a deshacer de él.


    –¿Tío que le pasa? Pareciera que estuviera buscando a alguien o huyendo de alguien – lo digo en modo de chascarrillo, trato de disminuir la tensión. 


    –Nada que deba de preocuparte, ¿Dónde tienes el reloj? – se concentra en mi persona. – Está en mi casa. 


    –¿Está seguro? 


    –Sí, vivo solo, nadie entra más que yo. 


    –Entonces te veo en una hora en tu casa, tengo que ir a ver a alguien antes. 


    –¿Está seguro? Lo puedo esperar aquí o acompañar.


    –No es necesario – lo dice tan bruscamente, que me sobresalto – disculpa, voy yo solo. Y sí, si estoy seguro de que nos veamos en tu casa dentro de una hora. Hay que irnos – lo dice como orden más que una sugerencia – debemos darnos prisa. 


    Nos levantamos y salimos del recinto. Yo me quedo del lado de la plaza esperando en la parada el camión, mientras que mi tío cruza la calle para tomar el metro bus. Por un momento volteo a ver a mi derecha para ver si mi camión ya viene. Un rechinido me hace voltear, y no soy el único que lo hace, el coche que lo ha realizado va a muy alta velocidad y no se le ve que fuera a disminuir. Y no lo hizo. Fue tan imprevisto la aparición del coche, tan rápido que el hombre a quien atropella apenas logra voltear.


     


    




  

    Decisiones 


    En el hospital veo a mi tío tendido en la cama de la clínica con tubos por todos lados, esas máquinas haciendo pitidos en todo momento me desconcierta. 


    –¿Joven se siente bien? – me pregunta la enfermera que toma los signos vitales de mi tío.  


    –Sí, solo que – me quedo callado – es que ver a mi tío así – lo señalo – es como si no fuera real lo que está pasando.


    Ella termina de hacer su trabajo – no te preocupes, todo saldrá bien. Me he enterado que la señora que estaba en el cuarto ciento treinta es tu abuela, que vino a una revisión, a la última, tengo entendido. Ella es un ejemplo de fortaleza, y una señal de que muy pronto saldrán de esta – pone una mano sobre mi hombro derecho – siento lo que le ha sucedido a tu familia, pero ten fe muchacho, todo saldrá bien, ya verás que tu tío se recuperara en poco tiempo. 


    Volteo mí vista hacia ella y digo – eso espero – << aunque ya han pasado semanas y no ha habido mejoras en mi tío >> pero ese pensamiento me lo cayó.


    –Así será, me tengo que ir a ver a otros pacientes, pero volveré más tarde a ver cómo sigue, pero si necesitas algo me hablas, soy Candy – y desprende una leve sonrisa, se ve cansada, se le nota en las ojeras y en la mirada.


    Después del accidente Leonardo discutió con Helena, aunque más que eso, fue una paliza de palabras la que le dio Helena a Leo, donde todas fueron justificaciones tontas que ella le dijo, supuestamente para no herirlo pero ya era demasiado tarde, desde hace mucho. Desde el primer momento en que él la vio le entrego su corazón y pensamientos, eso ha sido desde hace años y así será por todas las décadas por venir. Todas esas semanas no se han comunicado, ha sido una tortura para Leo no poder saber nada de ella, esto lo vuelve loco. 


    El huracán de pensamientos y la soledad al quedarme solo en la habitación hace que me siente en el sillón, que está en una esquina de la habitación. Ya sentado lo miro como si eso lo fuera a despertar y fuera a darme las respuestas a todo – ¿Tío que debo hacer? ¿Cómo lo debo hacer? – Miro por la ventana, que da hacia el área arbolada del hospital – “Se las consecuencias de usar el reloj, pero si no lo hago por algo que vale la pena en qué tipo de persona me convertiré”. Hasta el momento he sido egoísta y lo he usado para mi conveniencia, o por lo menos hasta que empecé a sufrir las consecuencias y sentir que no era yo, que empezaba a cambiar – regreso mi mirada hacia el paciente que estoy cuidando. – Además no fue hasta ayer que termine de estudiar y entender todos sus apuntes y notas que encontré en su departamento. Pero si utilizo el reloj ahora para mandar un mensaje al pasado y cambiarlo, seria todo lo contrario, pero le temo a lo que pudiera sucederme. Sé que estoy jugando con la vida pero no conozco otra forma de arreglar las cosas – al mirar al exterior, veo como se arremolinan las nueves para dar paso a una tormenta, recuerdo que en las noticias avisaron de una gran tormenta para los siguientes días a causa de un frente frio << si puedes evitar una tormenta debes de hacerlo >> me decido en romper las reglas una vez más, por un bien mayor o eso es lo que espero – no me importa arriesgar mi vida si puedo ayudar a muchas personas más << hasta podría hacer feliz a Helena >> lo que pase lo podremos solucionar cuando este de vuelta – me levanto y salgo de la habitación. Me encuentro con mi hermano en el pasillo.


    –¿Te sientes bien? – me pregunta.


    –Si.


    –¿A dónde vas? – me vuelve a pregunta.


    –Voy a solucionar esto – le respondo.


    –¿A qué te refieres? 


    –A nada – en mi mirada se reflejaba una idea inquebrantable – nos vemos en un rato más, cuídate – y salgo decidido dejando a mi hermano cuidando al viejo científico.


    Después de pasarme a despedir de mi abuela y padres que la acompañaron a su chequeo, me retiro con el pretexto de que tenía varios pendientes que cumplir y aunque era verdad hasta cierto punto, no es lo que me interesaba. Al salir del hostal me sorprende un mensaje. Cuando reviso el celular me sorprende aún más ver quien es la dueña de dicho mensaje, mucho se debe por las semanas que han trascurrido sin saber nada de ella. Le respondo y quedamos de vernos en la cafetería que está a unas seis cuadras de su casa, me alegra el mensaje de Helena, ella siempre me ilumina el día y la vida. Yo dejo de lado mi idea de ir por el reloj y mi prioridad se vuelve llegar pronto a la ciudad y verla en el café.


     


     


    




  

    Siempre  


    Son cuarto para las seis, he llegado unos minutos antes de lo previsto, es un día lluvioso, me estaciono justo enfrente de la cafetería Eiffel, esta justamente en una esquina, enfrente de un pequeño parque. Tiene grandes ventanales con marcos de madera, hay muchas masetas en el exterior, su aspecto es hogareño, muy agradable, a la Helena le gusta venir o por lo menos así era. Está a unas cuantas cuadras de su casa. Entro al lugar se siente un calor familiar, se encuentra casi vacío, aparte de las meseras esta una pareja de novios al lado derecho del local y suelto un suspiro al girarme a la izquierda y ver los asientos donde nos gustaba sentarnos a Helena y a mí.


    –Hola Leo ¿Cómo estás? Tiene mucho que no habías venido.


    Salgo de mi aturdimiento y me giro, miro a la mesera con cierta melancolía, es una señora ya algo grande, tiene el cabello encanecido y sus ojos son color miel, expresan ternura, sus rasgos son finos y delicados – hola Mari, tienes toda la razón – trato de sonreír –  pues estoy bien.


    Se acerca para abrazarme y le correspondo de la misma manera – yo y las muchachas nos estábamos acordando apenas, que tiene mucho que no los habíamos visto ni a Helena, ni a ti.


    –Enserio, no sabía que Helena había dejado de venir.


    –Pues si muchacho, nos han abandonado mucho – mientras lo dice juega con una servilleta que trae en las manos.


    –Lo siento mucho, le prometo que procurare venir más seguido y ¿Cómo han estado? ¿Cómo les va? 


    –Bastante bien, no podemos quejarnos, aunque hoy ha estado muy tranquilo como puedes ver – señalando el lugar con un gesto de manos y cabeza.


    –Me doy cuenta –  doy un recorrido al lugar con la mirada.


    –¿Va venir Helena? 


    –Así es – en eso le gritan a Mari desde la cocina.


    –Te dejo muchacho ¿Deseas pedir algo? 


    –Todavía no, esperare a Helena.


    –Siéntete como en tu casa, acomódate, su lugar está igual que siempre – la mujer ve la mesa de los jóvenes, después se aleja contoneándose y yo me dirijo a nuestro antiguo rincón.


    Cuando me siento me vienen múltiples recuerdos << ya recuerdo porque nos gusta este lugar, los sofás son muy cómodos y la vista es esplendida, te extraño tanto>> 


    Veo como se renueva la lluvia por la ventana, cuando Helena entra con una sudadera de peluche color azul y negro, me levanto tan rápido que lo hago con torpeza – hola Helena. 


    –Hola Leo – me sonríe – ¿Cómo has estado? 


    –Bien ¿Tú como estas? – quiero abrazarla, besarla, pero detengo mis impulsos. No sé cómo lo logro.  


    –Muy bien, te vez algo flaco, demacrado ¿Te sientes bien? 


    –Sí, no te preocupes, solo estoy un poco cansado por el trabajo. 


    –¿Cómo sigue tu tío? 


    –Sigue igual, no hay ninguna mejora, pero está estable.


    –Y tu demás familia ¿Cómo esta, tu abuela como se encuentra? 


    –Todos están bien. Mis padres acompañaron hoy a mi abue al hospital a un chequeo, todo salió bien. 


    –¿Y tu familia como esta? 


    –Están muy bien, gracias por preguntar. 


    –Me da gusto. Tú te ves bien, aunque también te vez algo cansada. 


    Ella se sonroja – gracias, si estoy un poco cansada, el trabajo ha hecho que me acueste tarde.


    Se acerca una mesera que no reconozco, debe ser nueva. – Buenas tardes ¿Saben que van a pedir o les dejo la carta? 


    –Van a ser dos té de Jamaica y dos rebanadas de pastel de chocolate – le respondo rápidamente. Volteo ver a Helena – ¿O tú prefieres otra cosa? 


    –Para mí eso está bien – y me sonríe. 


    –En un momento se los traigo – la mesera termina de anotar y se retira. 


    –Aun recuerdas lo que me gusta. 


    –Siempre – le sonrió tímidamente. << Es tan bella, solo quiero vivir en su corazón permanentemente como ella ya habita en el mío ¿Cómo es que desde hace siglos, ella es la dueña de las llaves de mi alma? Como quisiera abrazarla y estar con ella en una cabaña o bajo una palapa disfrutando de la lluvia, viendo la inmensidad del bosque o la armonía del mar, quiero acariciar su delicada piel, tocar y contar sus pequeñas pecas que son como estrellas de un magnifico negro azabache o café, que iluminan el firmamento blanco de su rostro. Quiero besar sus ojos  de color castaño oscuro y luego sus tersos y suaves labios ciento de veces, y perderme en ellos. Acariciar su ondulado cabello castaño con puntas doradas y  perderme en su geografía celestial de montañas y llanuras una y otra vez, además de beber de su elixir de vida al mismo tiempo que escucho su voz y risa por la eternidad. Quiero contemplar su alegría infinitamente. >>.   


    Al regresar al mundo digo sin más – me sorprendió tu mensaje ¿Por qué me mandaste el mensaje? ¿Por qué después de varias semanas? ¿Está todo bien? 


    –Si, todo está bien. Solo que estado pensando mucho lo que paso, de cómo te trate la última vez que nos vimos. Lo siento. 


    –Fue demasiado desagradable esa situación y eso es quedarse corto – el recordar eso hace que recuerde una frase, porque así me siento y así se siente “El amar es como entregarse a ser desollado cuando la persona que amas te hace daño”. Una rabia inunda mi alma. La miro fijamente a los ojos, ellas la sostiene por un momento pero no por mucho, a los pocos segundos desvía la vista. No quería seguir mirando el dolor y amor en mis ojos. 


    La mesera regresa con lo que le pedimos y frente a nosotros nos coloca dos platos pequeños, en cada uno hay una rebanada de pastel de chocolate, también nos deja unas tazas calientes y olorosas con té de Jamaica – espero que lo disfruten, si necesitan algo solo avísenme. 


    –Gracias – le contestamos ambos. La joven se retira a atender a un grupito de chicas que acaban de entrar. Helena y yo comenzamos a comer. 


    A medio pastel ya no puedo más y me detengo, ella también lo hace cuando me ve – te quiero y ya se lo que dirás – ella iba decir algo, pero la detengo con un movimiento de mi mano y diciendo – deja terminar.


    –No, ya hemos hablado muchas veces de esto, nunca te he mentido, siempre te he hablado con la verdad.


    –Tú eres la que siempre hablas y yo quedo como un idiota, nunca me das la oportunidad de hablar.


    –Sabes que me caes bien y te estimo. 


    –¿Te das cuenta de lo que dices? Ahorita dices que te caigo bien y me estimas, en otras ocasiones dices que soy tu amigo. También has dicho que nuestra amistad es rara, y lo acepto ¿Y sabes por qué lo es? Porque estoy enamorado de ti, desde el primer día. Sucedió sin querer, sin darme cuenta. Y eso es decir poco. A veces no entiendo lo que hay entre nosotros, cuando me acerco a ti, me alejas, me haces a un lado, eso es cansado y doloroso ¿Crees que no he intentado alegarme y olvidarte? Lo intento todos los días, pero siempre fallo– me detengo para tomar un poco de aire – ¿Cómo crees que me siento cuando me dices amigo o amiguito? Odio esa palabra, esa maldita palabrita. Te puedes imaginar el dolor que provocas – que bien se siente decir esto. 


    –Nunca habrá nada entre nosotros – me interrumpe – sabes que no…  


    –¿Crees que no me lo dijo? No sé por qué no me das la oportunidad, no sé por qué no te arriesgas, no sé qué te da miedo ¿Y si te arriesgas y eres feliz? ¿No has imaginado que si me das una oportunidad, encontrarías lo que en verdad buscas? – para ese momento sus ojos cafés están húmedos. Mi corazón palpita fuertemente, me voy a quebrar si ella llora, mi alma se estruje y arde cuando Helena derrama gotas de sal. Pero ya no me puedo callar. 


    –Te quiero hacer feliz es lo único que me importa – mi voz tiene un tono de desesperación, dolor y recriminación – siempre te voy amar pase lo que pase, estoy enamorado de tu persona, amo tus virtudes y defectos. Puedes pensar que esto puede ser solo físico pero no. Te conozco de pies a cabeza, siempre te voy a querer, no sé qué tan erróneo sea esto que te dijo – tomo firmemente su mano que esta sobre la mesa, ella no la aparta, todo lo contrario, siento un apretón, me gusta esa sensación mutua – tal vez me esté sentenciando y hagas algo que me alegue de ti. Pero te pido que no lo hagas, pase lo que pase – mis ojos ya también se han humedecido. 


    –Leo – su voz suena ahojada y dulce. 


    –Te prometo que siempre te voy amar, pero no sé si siempre este ahí, a eso le tengo miedo. – Ella tiembla, de sus tiernos ojos brotan algunas lágrimas que ya no logra contener y mi pecho se oprime a más no poder, es un dolor difícil de describir, se me dificulta la respiración. El pecho me duele mucho e igual que ella yo también estoy temblando, mis nervios están a flor de piel y supongo que los de ella también, aunque no estoy seguro. 


    –Perdón Leo – ella se levanta bruscamente y se marcha de la cafetería. 


    –Helena espera – ella no se detiene y la sigo. Saco un billete sin cerciorar la denominación y lo dejo como pago y grito – gracias Mari, hasta pronto.


    Helena toma camino por el parque y yo voy detrás de ella – Helena espera. – No Leo. – La alcanzo y la toma del brazo, hago que se dé la vuelta – debemos terminar de hablar. 


    En eso el chirrido de las llantas de una Suburban negra y vieja, nos hace voltear y vemos el vehículo deteniéndose enfrente de nosotros. Es tan sorpresivo que nos paralizamos. Un trio de hombres se bajan de la Suburban y nos tratan de amagar y aunque oponemos resistencia son mucho más fuertes y están decididos hacer su trabajo. Me propinan unos cuantos golpes que casi me dejan inconsciente, por suerte a Helena no la lastiman, pero lo que hacen es peor, a ella la desmayan con un trapo que le colocan en la nariz y por desgracia se la llevan y a mí me dejan tendido en el suelo. Uno de ellos me dice – no te preocupes por ella, pronto la volverás a ver y estarán a salvo. Solo debes estar alerta de tu teléfono. No contactes a nadie, A NADIE – ese hombre es el último en subirse al vehículo.    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    Una oportunidad 


    Me levanto como puedo, la banqueta esta húmeda y fría, me siento molido al parame. La rabia se desborda en mi interior igual que en mi exterior. Mis puños estas cerrados tan fuerte por la impotencia, que me estoy haciendo daño.


    A causa de la lluvia nadie está en la calle y nadie ha visto nada. Quiero acudir por ayuda pero tengo temor de lo que puedan hacerle a Helena. En eso recibo un mensaje que dice: En media hora te contactaremos. Mi mirada esta desorbitada, mis venas se marcan con gran fuerza. Siento que me voy a volver loco. Tengo que calmarme para poder ayudar a Helena, tengo que ser frio. Y aunque no puedo controlar la rabia, la adrenalina que inunda mi cabeza, decido caminar. La sangre me hierve. 


    Después de veinte minutos de caminata llego hasta una librería con cafetería, por un momento estoy desorientado. – Ya sé dónde estoy – esos minutos parecen que fueron horas. Me siento sumamente cansado, esto es muy raro, siento un leve mareo, deduzco que debe ser por la presión, el estrés de las circunstancias. Decido entrar y esperar ahí dentro la llamada. Los minutos parecen ser eternos. Al entrar el vigilante me saluda, no le puedo contestar estoy absorto en mis pensamientos. Dirijo mi mirada a los estantes pero no veo nada, paso por el área de novela negra y policiacas,  por las de misterio y ciencia ficción, hasta paso por algunos estantes con libros de superación personal y religión, junto a ellos están los de la política he historia. Llego a lo que es ecología y biodiversidad. Cuando pasó por los de sustentabilidad y arquitectura un mareo me saca de balance, en los libros de diseño choco con alguien, es una bella joven que por mi culpa ha perdido sus libros y me apresuro a levantarlos de la alfombra de la librería – lo siento, discúlpame – soy demasiado torpe con mis movimientos, no, no te – trastabillo al hablar – no te vi, lo siento.


    –No, no, fue mi culpa, disculpa – su voz es melodiosa. Entre los dos levantamos los libros de periodismo. Creo que uno es de arquitectura, eso me sorprende el autor del libro es Hatuey Lear. 


    Al levantar la vista y mirarnos me doy cuenta de la belleza de la joven, sufro una parálisis, mi respiración se paraliza y hasta creo que por un momento mi corazón se detienen. Por un pequeño lapso olvido el por qué estoy ahí, olvido todo lo que me rodea – te pido que me disculpes, no sé en qué estaba pensando – le entrego los libros que recogí. Ella los recibe y los acomoda con los que ella levanta. 


    Su cabello es mágico, va de castaño a rubio, su piel parece como la nieve que ilumina todo su entorno, sus ojos azules son como ver el mar profundo y enamorarse de sus misterios. Sus labios perfectos dibujan una gran sonrisa.


    –Fue mi culpa, tuve que tener más cuidado. 


    –Digamos que los dos tuvimos un poco de culpa. Pero más yo – ella sonríe. 


    –Me llamo Alissa.


    –Me llamo Leonardo – nos estrechamos las manos. Su piel es muy suave y delicada. Su voz tiene un acento muy peculiar, es llamativa, enigmática. Por un momento nos quedamos enlazados, nos perdemos en el tiempo. 


    Hasta que un tipo de la librería se acerca, he interrumpe – disculpen – el joven carraspea, nosotros nos soltamos las manos – señorita su frappuccino ya está listo – señala una mesa a un lado de la cafetería – también están los libros que nos pidió para que los pueda revisar.


    –Muchas gracias.


    El joven le entrega una tarjeta – espero que mi trabajo fuera bueno y los libros sean de su agrado.


    –Gracias – dice la joven y este se marcha. 


    –Te tengo que dejar – dice de forma picara – tengo trabajo que hacer – y señala la mesa – fue un placer conocerte – muestra una gran sonrisa delicada y sensual. 


    –No te preocupes, te entiendo. El placer fue todo mío – le regreso la sonrisa – espero que nos volvamos a ver. 


    –Yo espero lo mismo – nos damos las manos nuevamente para despedirnos. La sensación de tocar su piel es indescriptible, trasmite una energía sin igual. Alissa se da la media vuelta y se aproxima a su mesa.


    Yo quedo embobado, he quedado hipnotizado. Pero con su ausencia regreso a la cruda realidad – Helena – susurro << ¡Oh Dios! >> – ¿Dónde estás? Yo tengo la culpa, si no te hubiera citado – la culpa hace arder todo mi cuerpo, empiezo a sudar. Reviso el celular y aún faltan cinco minutos para el tiempo indicado. Mi rabia también vuelve y lo hace como un tsunami que busca destruir todo a su paso.


    Miro a la cafetería y veo a Marcos. Decido acercarme a la barra – hola Marco. 


    –Hola Leo – le sorprende mi presencia – ya tiene que no habías venido.


    –Ya hace mucho. 


    –¿Te ofrezco algo? 


    –Una naranjada, por favor. 


    –En un instante – se retira a preparar la bebida. Un par de minutos después vuelve – aquí esta. 


    –Gracias.


    –¿La conoces? – veo a la joven enigmática.


    –Algo así, ha venido mucho últimamente.


    –¿Sabes de dónde viene? Su voz tiene un acento muy peculiar, todo de ellas es diferente, misterioso.  


    –Creo que de Rusia o eso le dijo a Marín, Marín es mi compañera de trabajo. Me parece que le comento que está aquí por un diplomado de periodismo a algo por el estilo, no le entendí bien a Marín. 


    Miro fijamente a la joven, ella está muy concentrada en su lectura – tiene una mirada brillante.


    –Sí, eso creo – no le pone mucho interés a la joven. 


    Tomo de la naranjada, que está sudando frio. Es muy refrescante – está muy rica.


    –Gracias, ya vuelvo – el mesero se acerca a un par de clientes que se han acercado al otro extremo de la barra. Por centésima vez reviso el celular. El tiempo límite ya ha pasado y mi desesperación se acrecentad sin medida – ¿Por qué no llaman? Maldita sea – digo en voz baja y lleno de rabia.  


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    Encuentro del futuro


    Alguien se sienta a un lado mío. Marín se aproxima – ¿Qué le puedo traer? 


    –Una naranjada por favor.


    –En un momento se la traigo – veo al hombre de reojo, parece cansado y preocupado, se me hace conocido, pero no sé dónde lo he visto. Bebe rápidamente su naranjada cuando Marín se la trae – en cinco minutos te marcaran. 


    –¿Que? ¿Cómo lo sabes? ¿Eres uno de ellos? – me giro tan bruscamente que casi derramo mi bebida, en mi mirada se anida el odio.


    –No, todo lo contrario – levanta los brazos negando cualquier relación con los secuestradores – Voy detrás de ello y… es una larga historia. Pero para simplificar te diré que vengo para evitar que hagas una tontería y sé que lo harás… porque vengo del futuro. 


    –¿Qué? – la mueca de mi rostro es muy macada. La incredulidad me invade. 


    –No estoy loco, necesito que mantengas tu mente bien abierta, esto cambiara tu vida y la de muchos. Sé que tienes el reloj, sé que está oculto en tú casa debajo de una tabla en una esquina de la terraza. Mi intención era llegar antes, en otro momento, pero hubo algunos inconvenientes que me lo impidieron, es una suerte que aquí – la ironía en sus últimas palabras es palpable. – Se lo que harás. Sé porque estas tan ansioso con ese celular, sé qué esperas una llamada de vida o muerte. Debo decirte que no hagas lo que te digan. Yo lo hare por ti, yo rescatare a Helena. 


    Yo no sé qué decir, estoy perplejo. Vuelve hablar, mirando su vaso que esta medio vacío – esto no tenía que pasar – sus palabras están cargadas de rabia.


    El hombre ve que quiero comprender, para ello busco un ancla, algo que me traiga a la realidad. – Te entiendo – se da cuenta que poso mi mirada en la estudiante de periodismo. Él sonríe y susurra – casi había olvidado este momento. 


    –¿Que dices? 


    –Nada. 


    –La acabo de conocer, pero hay algo en ella, no sé si es su belleza, es... – no encuentro palabras para describirlo. – Estoy algo confundido, pero eso no interesa ahorita – veo al hombre con incredulidad. 


    –Te entiendo. 


    –No lo creo. 


    El me mira después de dar el último sorbo a su bebida – con el tiempo veras que sí. Ella – mira a la joven – ella es más bella de lo que crees. 


    Capto la idea o eso creo – ¿Cómo lo sabes?


    –A su debido tiempo lo sabrás. No debo interferir mucho en tus acciones, hay cosas que aprenderás con el tiempo. Debemos irnos. 


    –¿Dime que estas ocultando? 


    –No puedo, o por lo menos no en este momento – echa un vistazo a su reloj << si supieras que ella será sumamente importante para ti, pero no te quiero crear más confusión. Le ruego a Dios que te permitas darte una oportunidad, y que la valores y ahora si la sepas querer como lo merece. Seriamos felices si lo haces >> levanta la vista con un brillo de esperanza, es algo confuso – recuerda que Helena está en peligro. 


    Su comentario inunda más la daga de la culpa y el dolor – está bien, pero me dirás todo lo que sabes. 


    –Así será, en su momento lo sabrás. Te doy mi palabra. 


    El celular suena y automáticamente contesto – bueno. 


    –Hola Leonardo, deja presentarme soy Petros Vlad, soy quien tiene a tu novia. Para recuperarla tienes que traerme el reloj que tu tío me quito, el no debió hacerlo. 


    –Si le haces daño lo pagaras – el odio de mi ser se desborda.


    –No me interrumpas niño estúpido. En una hora lo traerás a la antigua fábrica de Monte-Modesto, ven solo y no le avises a la policía porque lo sabré, así fue como pude dar contigo – suelta una carcajada y mi odio crece aún más. 


    –Maldito desgraciado, yo no tengo ninguna idea de lo que dices – quisiera tenerlo enfrente y torturarlo hasta que pidiera morir. 


    –Muchacho no me hagas enojar y mucho menos quieras hacerte el listo. Sé que lo tienes, te henos monitoreado y sabemos de tus movimientos. En una hora, tú, con el reloj. Si no lo haces recibirás a tu novia – suelta una sonrisa muy ruidosa, como un bufido – en pedacitos – el hombre del otro lado de la línea cuelga. 


    –Maldito infeliz, todo es mi culpa – me brotan lágrimas de impotencia, de rabia. 


    –Fue Petros Vlad ¿Verdad? 


    –Sí, ¿Cómo lo sabes? 


    –Te he dicho que vengo del futuro. 


    –¿Quién es él? ¿Por qué dice que mi tío le robo el reloj? 


    –Es un mafioso de Europa del norte y lo que dice es una gran mentira. El tipo es inteligente y tiene algunas inversiones legales en varias empresas tecnológicas, una de ellas es en la que tu tío trabaja y de algún modo descubrió su proyecto y ahora lo quiere para seguir aumentando su poder. El reloj no puede caer en sus manos y lo voy impedir. 


    –Si no lo llevo le harán daño a Helena. 


    –No lo harán porque yo iré por ella. 


    –Claro que no, yo iré contigo y tú me ayudaras a rescatarla. 


    –Hay muchacho que terco eres ¿Qué no escuchas lo que te dijo? ¿No confías? 


    –No, no confió. Me cuesta mucho confiar en las personas. 


    El señor se pasa las manos sobre su cabello en acto de desesperación – está bien, pero no llevaremos el reloj y tu seguirás mis indicaciones.


    Si quiero rescatar a Helena debo llevar toda la ayuda posible y él sabe cosas que yo no y todo parece que si puede saber cosas del futuro. Hasta puede que si sea del futuro – está bien. – No tengo fuerzas y mi cansancio crece. Le extiendo mi mano para estrecharnos y sellar el trato, así pactamos nuestro acuerdo.


     – Otra cosa. No sé qué pase después de rescatar a Helena. Si todo sale como se debe puede que no te vuelva a ver. No tengo idea de lo que pase luego de esta operación, pero te he dejado sobres con algunas indicaciones muy estrictas, que deberás seguir al pie de la letra. Si resulta que aún sigo aquí yo te guiare por un tiempo, pero si no alguien de mi confianza total te ayudara a crecer – toma un poco de aire – lo más importante pase lo que pase, destruye ese reloj, en eso no hay excepción. – Yo asiento. – Entonces vámonos – el señor saca un billete y lo coloca en la barra de madera rustica – señorita cóbrese de aquí las dos bebidas y quédese con el cambio. – Me mira – andando – y menea la cabeza indicando la cabeza. 


    Me despido de Marín y de Marco. Antes de salir giro una última ves y veo a Alissa,  ella se da cuenta, como si tuviera un sexto sentido y levanta la mano en pose de despedida y me sonríe, yo la imito – espero volverte a ver pronto – se lo susurro al viento con la intención de que llegue a ella y creo que de algún modo ella sabe mi deseo y sus mejillas que tornan de un color rosado. 


    Al volver mi atención a aquel hombre que se me hace conocido le pregunto – ¿Y cómo debo llamarte? 


    –Mmmm – se queda pensativo – llámame Cronos. 


    –¿Cómo el reloj o el dios titán? ¿No te parece algo pretencioso ese nombre? 


    –No lo creo, no en estas circunstancias – hace una leve sonrisa, aunque más bien parece una mueca forzada. Tal vez se deba al cansancio. 


    Al salir de la librería indica un modesto coche negro, cerca de la esquina de la calle – en ese nos iremos. 


    –Ok. 


    Al estar a un lado del auto Cronos dice – puedes sacar una mochila que tengo en el asiento trasero, quiero que veas su contenido. Yo obedezco, al abrir la puerta trasera y buscar la mochila siento una punzada en el cuello, el me inyecta un somnífero de rápido efecto.


    –¿Que has hecho? 


    –Discúlpame pero no puedo arriesgar tu vida, ni arriesgarme que el futuro se repita.


    Yo trato de agarrarlo o decir algo pero es en vano. El hombre me acomoda en la parte del asiento trasero. Las fuerzas de mi cuerpo se esfuman, siento como me abandonan, me desmayo inevitablemente. 


    –No puedo permitir que te arriesgues y cambies.


     


     


     


     


    




  

    Rescate


    Unos disparos ahogados me despiertan.


    Mi cuerpo está muy pesado, trato de concentrarme y buscar las fuerzas necesarias para levantarme, encuentro un poco en un rincón de mi ser. Me recargo sobre el respaldo del sillón, es muy ruidoso el movimiento, miro por la ventana del coche para ver donde estoy pero no reconozco el lugar. Tengo un leve dolor de cabeza, y de golpe recuerdo el presente. La ira me invade de nuevo, trato de abrir el vehículo y es cuando siento un entumecimiento donde recibe la inyección, también un ardor alrededor de la zona.


    La furia hace que recobre mi energía, debe ser la adrenalina. Al salir del auto tengo un leve mareo, me recargo sobre el coche por un momento, al analizar el lugar veo que estoy a un costado de la ex fábrica Monte-Modesto. Me sobo la cien y respiro profundamente, al recuperarme escucho unos gritos provenientes de la vieja edificación y corro hacia la fábrica, azoto la puerta al cerrar el coche, el golpe es estruendoso y temo que alguien se dé cuenta de mi presencia. 


    Al entrar al gran inmueble ya no escucho ningún ruido, nada de disparos o gritos, esto hace que sienta más temor, corro sin rumbo figo o eso es lo que creo, la angustia por pensar que le sucediera algo a Helena es aterradora, no sé cómo logro respirar y mantenerme en pie, el golpe de adrenalina esta menguando. En el interior de la fábrica casi todo es oscuridad, la poco luz del atardecer apenas logra entrar por las ventanas sucias, es tan grandes que no se hacia dónde ir, después de dar unas vueltas y rodear cajas y más, un presentimiento me empieza a jalar por unos pasillos. Es como si fuera un sexto sentido. 


    He cruzados varios corredores y llego a un espacio abierto con cientos de cajas, veo unas lámparas industriales muy viejas, eso deduzco por su aspecto, cuelgan al fondo del lugar. Me acerco con cautela y me asomo. El corazón se me acelera y comienzo a sudar, miro por todos lados y no veo a nadie. Corro frenéticamente hacia Helena que esta amordazado y amarrada sobre una silla de madera. Cuando ella escucha mis pasos y me ve, empieza a moverse desesperadamente, quiere hablar pero tiene una mordaza sobre la boca que se lo impide.


    Mientras corro me da la sensación de que lo hiciera por una eternidad. Al llegar a ella le digo – lo siento, nunca imaginé que esto podía llegara a pasar – empiezo a desatar sus muñecas – pronto saldremos de aquí. – Ella tratar de hablar, pero no puede. La veo a los ojos y miro desesperación. – Lo siento – le quito el pañuelo que cubre su boca.


    Grita frenéticamente – es una trampa, sal, corre. 


    Una voz socarrona se escucha a mi espalda – demasiado tarde jovencita. 


    Volteo y veo a un señor de unos cincuenta años, su pelo ya está encanecido, pose unos ojos verdes que expresan pura frialdad, tiene una mandíbula gruesa y cuadrada, sus expresiones son duras como piedra – Leonardo no debes hacer promesas que no podrás cumplir – la voz es gruesa y rasposa.


    Me levanto bruscamente – tú debes ser Vlad, debes dejarnos ir – Quiero desollarlo vivo a ese maldito desgraciado. La cólera que me invade es infinita. Quiero que el sufra una y mil veces más. Helena también se pone de pie. 


    –Sí, soy yo, te dije que debías traerme el reloj, pero veo que no lo has hecho. Eres igual de desafiante que tu tío. 


    –No te entregare nada.


    –Es una lástima, que ambos vayan a perecer, tan guapa tu novia y tu tan talentoso. Pero qué le vamos hacer, te dije que no te pasaras de listo – aquel ser frio se acerca lentamente. 


    Unos disparos se escuchan no muy lejos de donde Leo se confronta a Vlad. Este último voltea y dice – y para acabar has traído refuerzos ¿Creo que soy estúpido? Tuvieron una oportunidad y la despreciaste – el hombre silva y un grupo de matones salen detrás de unos pasillos creados por las cajas – vayan aniquilar a sus refuerzos del chiquillo, yo me encargare de él y su novia. Ustedes dos sujétenlos. 


    Dos de los tipos se nos aproximan – ahora mismo me llevaras hasta el reloj. 


    –No dejare que te hagan daño – miro a Helena. – Así que cuando los sirvientes de aquel criminal nos agarran forcejeo y veo como el otro tipo arrastra a Helena – suéltala. Vlad lo pagaras – mi mirada está encendida como el carbón al rojo vivo. Propino unos buenos golpes a mi contrincante. 


    –Tú lo quisiste así, y si no coperas, perderás aún mas – Vlad desenfunda un arma – comenzaremos con ella, será un buen aliciente – apunta a la joven y dispara. Desde que percibí la pistola sabía que esto no acabaría bien, dejo a mi custodio en el suelo y corro tan rápido como puedo, no creo haber corrido alguna vez de esta forma. 


    Siento un gran frio que me atraviesa desde el frente de mi pecho hasta mi espalda, es muy cerca del hombro la sensación que siento. El impacto me hace girar y quedo viendo a Helena, me da gusto que no se halle herida y le sonrió. El frio da paso al ardor. Observo la herida y con mi mano derecha toco la sangre que brota de mi interior, es tan cálida, con un olor a dulce metálico muy penetrante. Ella logra zafarse de su captor y desequilibrar al sujeto, que va a parar hacia unas cajas. Después corre hacia mí y me abraza mientras me desplomo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    Un sacrificio más para cambiar el futuro 


    Cronos surge de entre las sombras y comienza a pelear contra Vlad. Aparecen más lacayos del mafioso, con la clara intención de detener al primero, pero este pateo su trasero de una forma sin igual, él único que le da pelea es el líder criminal. – Leonardo no debiste venir – Cronos sigue peleando. 


    –¿Leo, que has hecho? – Helena está al borde del llanto. 


    –Lo que tenía que hacer – el dolor es intenso. 


    Cuando los tipos que Vlad ordeno que nos capturaron se incorporan, se acercan a nosotros otra vez, Helena  me coloca en el suelo y toma la silla para defendernos y la rompe en desenas de pedazos al impactársela a los tipos. Su fuerza es sorprendente, no sabía que tuviera esa destreza. Desafortunadamente no es contrincante para los criminales.


    Cronos le parte la espalda a Vlad igual que sus piernas, el tipo termina teniendo el rostro irreconocible, Cronos se la ha deshecho a puros golpes, sus puños están llenos de sangre – no le volverás hacer daño a nadie – le escupe en la cara y lo deja casi muerto.


    En el momento que dos de los secuaces vencen a Helena y Cronos a Vlad, él primero, llega para salvarla. Aniquila a ambos con un par de disparos en el acto los secuaces pierden sus armas y una llega hasta mi – ¿Estas bien? – Cronos le pregunta a Helena.


    Ella se revisa y dice – si – se sorprende por el aspecto de Cronos, sus rasgos  faciales le recuerdan a alguien << se parece tanto a… >> – ¿Leo? – se levanta y corre hacia mí – o Leo, no debiste hacerlo.


    –Claro que sí, siempre daría mi vida, si es por ti. 


    Helena iba a contradecirlo, cuando Cronos se aproxima – no deben preocuparse, Leonardo trata de sentarte ¿Helena lo puedes ayudar? por favor – los jóvenes hacen caso y él saca un cilindro plateado de su bolsillo, lo sacude varias veces y lo abre, su contenido es una espuma blanca que coloca sobre mi herida – te dejara marca pero sanara rápidamente – al ponérmela esa espuma quema a tal grado que no resisto y grito con gran dolor, el dolor me provoca que me retuerza en el suelo polvoriento, por un momento creo que me desmayare. Minutos después el dolor ha pasado.


    Decido sentarme y al incorporarme veo que Vlad tiene un arma y apunta a Helena nuevamente, me arrogo hacia la pistola cercana a mí, pero antes de tomarla media docena de disparos explotan y su sonido ensordecedor se esparce por toda la fábrica, replicándose en varios ecos. Miro a la dama que quiero y un alivio me invade al ver que está sana y a salvo, pero al girar para ver a Cronos él se tambalea tiene una pistola en sus manos apuntando al criminal que ya hace moribundo, escupiendo sangre por la boca. 


    Cronos dice – esto fue por el daño causado a ella y por lo que me has convertido. – Se desploma y el oprime un botón de su reloj de plata con detalles en azul, algo raro comienza a suceder, parece que está desapareciendo, como desvaneciéndose. Se recarga sobre una caja cercana a nosotros. La joven y el chico se colocan a un costado del héroe herido – Leo lo logramos, Helena está a salvo y tus manos limpias. Discúlpame que no esté aquí para guiarte, pero todo parece que hemos cambiado el futuro. – Presiona otros botones de su reloj y una luz rojo lanza pitidos – váyanse, pronto vendrán a limpiar esto, no quiero que estén aquí. 


    –Gracias por todo – dice Helena. 


    –Por nada, fue un placer. 


    –Gracias Cronos 


    –Por nada Leo, solo prométeme que quien te amé le corresponderás, de la misma manera y más – mira de forma rápida a la joven – No le provoques ninguna lagrima en ella, que no sea de felicidad. Que no derrame ni una lagrima Helena, ni a quien conozcas – sonríe. El comienza a desvanecerse más rápido, da la sensación de ser una espacia de holograma.


    Mi celular pita y lo reviso, es una llamada de mi madre por lo que decido contestar – Sí, bueno.


    –Hola mi niño.


    –¿Cómo están? ¿Está todo bien? 


    –Sí, todos estamos bien, solo te hablaba para decirte que tu tío ha salido del coma, está muy lúcido, es sorprendente. Además a tu abuela ya le han dicho que no necesita otra visita al hospital, está totalmente recuperada, hasta creo que se siente mejor que antes – escucho su alegría y sorpresa por las noticias que me da. 


    Eso me llena de gusto y alivia mi alma, presiento que Cronos ha tenido algo que ver, no sé por qué y lo miro – me da mucha alegría oír eso, espero ir el fin de semana. 


    –Nos daría mucho gusto.


    –Entonces los veo en unos días, los quiero mucho, cuídense, saludos a todos.


    –Tú también mi niño, que Dios te cuida y proteja. 


    –Igualmente, cuídense mucho. 


    –Ok, cuelga. 


    –Si, cuídense – y cuelgo. 


    –Te han avisado que tu tío y tu abue ya están bastante mejor o ¿No? 


    –Si ¿Cómo lo sabes? 


    –Ya lo sabrás, no comas ansias, lo importante es que estén bien. Por cierto, tu tío habrá olvidado unas cosas, así que si no recuerda lo del reloj, no se lo traten de recordar tampoco a tu familia, será mucho mejor así, además creo que los doctores le dirán algo similar de no forzar su memoria para evitar alguna crisis. 


    –Te preguntaría algo más, pero ya lo sé lo que dirás, que todo será a su debido tiempo 


    –Pues sí, ya vas aprendiendo, debes aprender hacer paciente. 


    –Ok – suspiro resignado.


    Cronos tose un poco – en algunas semanas conocerás a alguien en quien confió plenamente como te he dicho, ella te guiara y te proporcionara cartas con información para un mejor futuro – estas son sus últimas palabras y desaparece como polvo holográfico en el viento.


    Helena esta tan sorprendida como yo – ¿Qué ha pasado? 


    –Creo que ha vuelto a casa.


    –Pe, pe, pe, pero… – tartamudea sin sentido, no logra formar una palabra coherente, no sabe que decir. 


    –Ya te lo explicare, es una larga historia. Es mejor irnos – más que sugerencia las últimas palabras son una orden y el joven se levanta y toma de la mano a Helana.


    –Está bien – al mismo tiempo asiente – confió en ti – y me sonríe de una forma temerosa, pero sincera y llena de gracias. 


     


     


     


     


     


     


    




  

    Epilogo 


    Después de lo sucedido en la fábrica decido escribir una historia, a Helena le he conté a grandes rasgos lo que hacía pero nunca le dije la trama, eso lo guarde en secreto. Al pasar varias  semanas he terminado la novela y hace unos cuantos días la registre. Pero lo mejor es lo que paso el día de hoy, he conseguido que una editorial lo publique y estoy tan feliz, que no me la creo, estoy más feliz que una lombriz. Decido ir a la casa de Helena a celebrar.


    Hasta que bajo del coche de uber, enfrente del edificio  de la casa de Helena es que me doy cuenta de que hay una mujer mayor con una joven de unos veinte años que me esperan. Ambas  se me hacen conocidas, no sé dónde las he visto, pero sé que ha sido así. Las mujeres se aproxima – Buenas tardes Leonardo, soy Regina y ella mi hija Mirian. – La joven también dice – buenas tarde.  


    –Buenas tardes – le respondo. 


    –Somos amigas de Le… – basilla por un instante y dice – de Cronos. Él me pidió que te entregara unos sobres con información de tu interés en momentos específicos y que dentro de lo posible te guiara y ayudara en lo que pueda. Me entrega dos cartas – estos son las primeros sobres.


    Yo las recibo algo temeroso y las miro – muchas gracias. 


    –Atrás del sobre esta mi numero por cualquier cosa. 


    Volteo los sobres y en uno de ellos esta su nombre y el numero de un celular 


    –Ok – esta sorpresa la reciba como si fuera un balde de agua fría.


    –Cuando las hayas leído y procesado me puedes marcar, por cualquier duda o por cualquier otra cosa. Nos retiraremos. – Yo asiento. 


    Miro a la señora y a la joven, Regina se parece mucho a su hija – muchas gracias. 


    –No hay de que, me dio gusto conocerte. 


    –A mi igual – las dos mujeres se despiden de mí, con un beso en la mejilla y se retiran por la calle lentamente.


    Cuando han desaparecido me pregunto que como sabían que vendría ver a Helena, pero supongo que Cronos se lo habrá contado a Regina y a Mirian. Guardo las cartas en mi mochila.  


    Mi suerte es grande porque encuentro a Helena en su departamento. Ella se sorprende de mi visita – hola Helena. 


    –Hola Leo – me sonríe con alegría y curiosidad. 


    –Pásale. 


    –¿Gustas agua? 


    –Si, por favor.


    Ellas me sirven en un vaso de cristal, se ve muy rica – gracias – y me tomo el agua de un solo trajo. 


    –De nada ¿Por qué no te sientas? 


    –Ahorita, estuve mucho tiempo sentado hoy. 


    –Como quieras. Te ves feliz, pero también te veo preocupado ¿Qué pasa? 


    –Es que me acabo de encontrar con unas personas que me entregaron unas cartas de Cronos, tengo dudas de abrirlas y leerlas. 


    –Ábrelas, se lo debemos, se lo debes mejor dicho. Pero si quieres algo de tiempo dátelo eso sí lo puedes hacer, tú sabrás en que momento leerlas pero no te tardes recuerda lo que dijo en la fábrica, puede que haya algo muy impórtate en esas cartas que sea crucial para tu presente y tu futuro. 


    –Tienes razón, lo hare pero no esta tarde.


    –Lo que tu decidas yo te apoyo.


    –Gracias.


    Dejando de lado las cartas por unas horas, me concentro en la noticia del libro – te tengo una gran noticia, van a publicar el libro que te comente – de mi mochila saco un libro de pasta gruesa y llamativa portada. Coloco mi mochila a un lado del sillón  de tres piezas – esta es el primer ejemplar y te lo quiero regalar 


    –No Leo, no puedo aceptarlo. 


    –Claro que sí, eres parte importante de mi vida, y mi inspiración. 


    –Leo – sus expresiones faciales me desconciertan, no sé si son de alegría, pena o enojo. Me da miedo de lo que pueda decir y me adelanto – no digas nada, es para ti. – Se lo ofrezco y ella dudosa lo recibe.


    –Muchas gracias – ve el libro y lo acaricia con ternura. 


    –No tienes que darme las gracias – le sonrió. 


    Coloca el libro en la mesa y me abraza tan súbitamente que me asombra, es tan afectivo y afable. Yo correspondo al abrazo. Este sentimiento solo se puede comparar al abrazo de aquella noche lluviosa, me quisiera quedar así por siempre.


    Su aroma es tan enigmático que me enloquece. Le susurró al oído – cada minuto a tu lado es un regalo.


     – Al volver a cruzar miradas le digo – creeré siempre en ti, pase lo que pase. 


    –Está bien Leo, te daré una oportunidad.


    –¿A qué te refieres? 


    –A que si me arriesgare, que quiero darnos una oportunidad, no sé qué pase pero lo quiero averiguar. 


    –Eres el ángel en mi vida, siempre te voy a querer. 


     


     


     


     


     


     


    




  

    ¿Fin?


    En un futuro no muy lejano, un folder de piel se abre y las palabras de una carta se empezaron a desvanecer y aquel papel a desintegrar. Aparecen varios portarretratos, con fotografías familiares y más, muchos de los objetos desaparecen y otros toman su lugar, la oficina deja de ser fría y se vuelve cálida y amigable. 


    La gran vista de la oficina también cambia, mejora mucho, todos los edificios que se logran ver sufren un cambio, algunos un cambio muy radical, son futuristas con una mestización formidable con la naturaleza, son estructuras curvas de muy variada forma y totalmente sustentables, surgen grandes parques y lagos artificiales que son cristalinos. La conjugación de las bestias de metal y concreto envueltas en vegetación, es muy variada, poseen vistas de cristal, que son mágicas, la conjugación de todos esos elementos forman una jungla verde y maravillosa. Es un bosque de rascacielos verdes y grandes núcleos ecológicos, con agua pura en sus lagos, es una vista prodigiosa, fuera de este tiempo, es algo formidable. Es una cara de lo que la humanidad puede crear.  


     


     


    ¿Fin?
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